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RESUMEN 

Los efectos de "fuegos controlados" en la ecologia de las 

poblaciones de Heotomodon alstoni, Peromyscus melanotis, 

Reithrodontomys aeqalotis, Microtus aexicanus y Heotoca ~exicana 

relacionados con los cacbios en la cobertura vegetal fueron 

analizados en la presente investigación. La zona de estudio se 

1ocalizó en un bosque de pinos sustituido en parte por pastizal 

alpino en la Sierra del Ajusco, D. F. 

Se realizaron trampees mensuales de julio de 1986 a febrero 

de 1987 en una zona antes de ser quemada (ZA), esta fue incen

diada a fines de febrero de 1987 denominandosele posteriormente 

co:mo zona quemada (ZQ) 1 donde a la par de una zona adyacente 

(zona control (ZC)) se muestreó de abril de 1987 a febrero de 

lSBB. Se llevó un registro der::ogré.fico por especie y ::ona. 

Se analizó la abundancia y cor::posición de la conunidad entre 

las zonas y entre las poblaciones se estudiaron el tana~o 

poblacional, estructura de edades, biomasa, indice de condicion 

de cuerpo (ICC), actividad reproductiva y proporción de sexos. 

Se encontraron diferencias signi~ic3~i~as an~r~ ~amafios 

poblacionales de N. alstoni y p. melanotis, entre ZA-ZQ ~· ZC-ZQ 

R. megalotis I:iostró 1:1uy poca variación Dient!:'.'as que H. 1:.exicanus 

desapareció a part.ir del r.i.es de novie;r,bre de ZQ. 

No se encon~raron diferencias significa~ivas en la 

estructu=a de edades y en el ICC entre las t.res zonas. 

La bio~asa de N. alstoni y H. aexicanus registró 

diferencias significativa entre ZQ y zc siendo ~enor en la ZQ. 

La actividad rep!.'.'oductiva n.ensual en ZQ fue ::i.ayor N. 



alstoni, menor en P. melanotis y muy sinilar en R. megalotis y H. 

mexicanus en con¡paración con ZC, aunque el total de actividad 

reproductiva no registró variaciones significativas. 

La proporción de sexos fue diferente para N. alstoni y R. 

meqalotis entre ZC y ZQ. 

Los resultados obtenidos sugieren que; las poblaciones estu

diadas responden diferencialmente a las condiciones posteriores 

al fuego en funcion de sus requerimientos de cobertura. De 

acuerdo a la respuesta de la vegetación al fuego. las especies 

que menos toleran las nuevas condiciones de su habitat fueron M. 

m•xicanus y )l.. alstoni en tanto que R. me9a1otis soporta tales 

cambios, mientras que p. melanotia resulta beneficiada pudiendo 

explotar con más eficacia el habitat disponible. 

Tales respuestas estan más relacionadas con la preferencia 

de habitat de cada especie para desarrollar sus actividades que 

con sus requerimientos alimenticios. De tal forma que los cambios 

provocados por e1 fuego favorecieron a especies omnívoras que se 

distribu:~ren en habitats abiertos y afectó a especies herbívoras 

con preferencia por zonas cerradas. 

Considerando los resultados finales y la tendencia de las 

variaciones poblacionales de N. a1stoni, p. melanotis y R. 

mec¡alotis, éstas especies tienden a recuperarse en un año 

aproximadanente, en tan~o que M. mexicanus tarda en restablecer 

su población. 

Se encontró ademas siqmodon leucotia en ZC lo que sugiere 

cierto cornporta~iento migratorio; ya que en anteriores 

investigaciones en ésta zona de estudio se había reportado. 



'I-NTRODUCCI:ON 

El fuego ha sido una fuerza natural e integral en muchos 

ambientes terrestres (Cooper, 1961 y el estudio de su 

influéncia sobre comunidades vegetales ha sido sujeto de diversos 

trabajos, en gran parte debido a la relación de los incendios 

provocados con algunas prácticas agrícolas. 

Las técnicas agrologicas relacionadas c0n el uso de fuegos 

tienen variantes dependiendo del tipo de vegetación presenta }' el 

uso de las tierras, ya sea para cultivos o pastoreo. 

Para ei caso concreto de pastizales alpinos destinados a 

pastoreo primero se delimita bien la zona que se va a quemar 

abriendo en su periferia una brecha de aproximadamente 2 metros 

de ancho, y se prende fuego a la zona elegida (generalmente estas 

quemas se real.izan al final de la Cpoca de secas).La intensidad 

del fuego varia en relación a: si es la primera quema y del 

tiempo transcurrido entre la quema anterior y la que se va a 

realizar , lo cual da como resultado que los arboles, ra1ces )' 

semillas presentes sobrevivan o no, asi como que los animales 

log::-en escapar. 

cuidadosamente usado, el fuego es una importante herramienta 

de manipulación y regulación de la vegetación. PUede ser usado 

para proveer alimento e incrementar la productividad neta de 

pastizales (Spur y Barnes, 1980). 

Pocos estudios se han realizado sobre la influéncia de los 

incendios en la sucesión de comunidades de animales que acompaña 

la alteración del habitat (Cook, 1959; Christian, 1977). 

Estudios realizados con anterioridad comparando a.reas 



quemadas con no quemadas han re'\.'elado que la respues"ta de 

pequeños mamiferos (roedores, conejos. etc) a cambios en 

habitat está relacionada con el grado de preferencia del ~ismo en 

condiciones naturales. (Lawrence, 1966; Gashwiller, 1970, 1972: 

Blac}: y Hooven, 197.;; Krefting y Ahlgren, 1974; Hooven y BlacJ.:, 

1976). 

Se han realizado estudios buscando correlaciones en'trc 

varias caracteristicas de la vegetación (composición, cobertura, 

altura, etc.) y parametros poblacionales de roedores (densidad, 

area de actividad, microhabitat) y aün cuando no necesaria~ente 

indican una relación causa-efecto, la cornbinacion de 1 os 

resultados de estos estudios imp1ican que los roedores pueden 

integrar ciertos atributos de la vegetación 

habitat (Parmenter y MecMahon, 1983). 

su s:eleccion de 

En particular, las poblaciones de roedores dependen de 1 a 

cubierta vegetal para su alimentación y en algunas especies para 

la construcción de sus madrigueras, corno en el caso de las 

poblaciones de Hicrotus (Birney, et al, 1976), particularmente en 

el caso de Mierotus mexieanus, para el cual el tipo de cubiert~ 

vegetal, tipo de vegetación y humedad influ}·en en su distribución 

local (Getz, 1985); en cambio a otras especies la cantidad de 

cobertura vegetal les afecta en menor grado, como es en el caso 

de Peromyscus manicu1atus (Price y Waser, 198.;) y Reithrodontor.ys 

sp. (Sullivan, 1980). 

A la mayoria de las especies de roedores les afec-:.a la 

escasez de alimentos (?rice y Wase:, 1984). Sin embargo la 

respuesta de la vegetación al fuego depende del tipo de es-:.a (la 



cual en cierta medida determina la intensidad del mismo), época y 

frecuencia de las quemas: en un pastizal se puede producir la 

disminución de la competencia de los nuevos brotes en viejos 

cultivos y el incremento en la actividad de la raiz. La respuesta 

de alqunos animales a la quema de la vegetación puede ser debida 

al incremento de la disponibilidad de brote~ blandos 

{Daubenmaire, 1968 en Smith, 1980). La variedad de respuestas 

exhibidas por algunas especies sugiere que la habilidad de una 

especie para responder al ambiente postfuego es parte de una 

respuesta continua (Fox, 1982). 

En general en habitats boscosos hay una rápida reinvasión de 

especies de roedores granivoros (Peromyscus sp. y Reithrodontomys 

sp.), mientras que aparentemente los roedores herbívoros como 

lticrotu• •P·, tardan en colonizar o no lo hacen (Tevis, 1956, 

Arata, 1959, Cook, 1959, Gashwiller, 1959, Ahlgren, 1966~ Sims y 

Buckner, 1973). El abasto de semillas para roedores granivoros y 

la escasez de cobertura para herbivoros son presumiblemente los 

factores más importantes que controlan su distribución {Sullivan, 

1980). Las quemas en áreas de pradera han producido decrementos 

poblacionales de roedores herbívoros (Beck y Vogl, 1972). 



Fox (1982) propone los siguientes mecanisr.ios mediante lo!i. 

cuales el fuego puede alterar la estructura de la comunidad de 

mamíferos e influir en su riqueza de especies: 

1 Fuegos frecuentes pueden crear nuevos habitats igualmente 

disponibles para todas las especies anteriormente presentes en la 

comunidad a los cuales ellas pueden emigrar. 

2 El fuego crea una secuencia de microhabitats en funcion del 

tiempo apartir del incendio (sucesión secundaria de plantas) y 

estos son seleccionados preferentemente por di fe::-entes especies 

de mamiferos. 

3 Los fuegos frecuentes pueden crear una subutili::acion de 

· habitats por especies fugitivas que son reemplazadas por especies 

de mamiferos más tardias. 

4 Los fuegos frecuentes pueden ayudar a l.a evol.ucion (o co

evo1ucion) de especialistas de fuego para la explotación de 

estados seraies tempranos. 

5 Las especies tardias pueden entrar a la sucesion por 

desplazamiento de especies siempre presentes. 
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JusTrFrc~croN 

En los úl't.imos años la sierra del A.jusco se ha visto 

sometida a al't:eraciones provocadas por el hombre, causadas por la 

tala inmoderada y pastoreo excesivo. Estas practicas agricola.s 

utilizan como mecanismo inicial la quema de la vegetación nativa. 

Es necesario por lo tanto realizar estudios que contemplen los 

efectos que tales prác't.icas tienen sobre la flora y fauna 

original. El presente trabajo con't.ribuye al entendimiento de la 

dinámica de las poblaciones de roedores que son pe~tu~badas por 

alteraciones en el habitat natural por incendios provocados, lo 

cual en parte puede conducirnos a un meJ or aprovechamiento de 

este tipo de ecosistemas. 
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DESCRIPCION DEL AREA DE ESTUDIO 

Ubicación 

El área de estudio se localiza a 1os 19°01' latitud Norte y 

99°12• longitud oeste, altitud de JOoci 

Politjcamente pertenece a la Delegación Tla1pan, D. F .. su acceso 

por la carretera federal México-cuernavaca, la 

inmediaciones del J<ln. 43 por la desviación La Cima. (Pig. 1) 

Clima 

Presenta un clima del tipo C(w) 2 (w) (b) (ig), templados, 

semifrio y subhúmedo, con temperatura media anua1 entre 12° y 

1a 0 c, con 11uvias en verano. El porcentaje de precipitacion 

invernal es menor al 5% anual. La temperatura media del mes más 

caliente entre 6.5 y 22°c y el mes más frie entre -J y 1a 0 c. 

Isotermal, con oscilación anual de las temperaturas medias 

mensuales menor a 5°c. (DETENAL, 1982). 

Geoloqia 

Es bien conocida la enorme actividad volcánica que dió lugar 

a J.a formación de la cuenca de México, la cual muestra una 

compleja variedad de fonnas volcanicas distintas originadas en 

tres ciclos de efusion ignea a pa=tir del Tercjario Medio 

Mooser, 1956 y l.957 en Espinosa, 1962). 

En el tercero y mas reciente de estos ciclos,se origino la 

llamada serie Basáltica Chichinautzin (Fries., 1956 en Espinosa, 

1962) a la cual pertenece la zona de estudio (DETENAL, 1976). 
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DETENAL (1976) reporta para la zona de La Cima, 

formación del Cenozoico superior VolcAnico, principalmente roca~ 

volcánicas del Plioceno suparior a Reciente entre las que 

predominan lavas, brechas 1 tobas basálticas y andesiticas. 

Topoqrafia 

El terreno es poco accidentado: existen algunos pcgueñ::is 

tnonticulos rocosos con una delgada capa de suelo: en el limite 

sur de la zona se encuentra un cerro que no rebasa los 200 metros 

de altura con ur.a pendiente muy ligera; la altitud aumenta en 

dirección NO. con una pendiente muy pequeña dificilm~Ji't.e 

apreciable dentro de los limites del terreno. 

Vegetación 

como todo el Eje Volcánico Transversal la zona de estudio es 

un área de gran concentración de pinares (Pinus moctezumae 1 Pinus 

hartvequi aunque ya mermados por el impacto de la presión 

demográfica (Rzedowski, 1978). Gran parte de la zona se halla 

cubierta de pastizal antropógeno del tipo de zacatonal alpino 

formado por gramíneas altas que crecen en e>:tensos macollas. Las 

especies tipicas son Festuea a.mplissima, Muhlenberqia maeroura y 

Stipa. ictize (Cer..•antes, 1980). 
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Kas to fauna 

Los maI:liferos reportados para la zona de estudio son: 

Speraophi1lus yariaqatus variegatus (ardilla cocún}, Sciurus 

ocu1atus oculatus (ardilla}, Pappoqeo1:1ys 1:1erriami ('Cuza), 

Silvilagus cunicularus (conejo), Romerolaqus d.iazi. (teporingo). 

Mustela frenata (comadreja), Didelphis virqinianus (tlacuache), 

Dasypus novemcinctus mexicanus (armadillo), Sorex oreopulus 

ventralis (musaraña) (Hall, 19Sl; Ramirez, et al, 1982) y las 

siguientes especies de pequeños roedores con los cuales se 

realizó el presente trabajo: 

N•otoaodon a1stoni (ratón de los volcanes), Peromyscus 

ael.anotis (ratón), Hicrotus mexicanus (ratón chincolo) 

Reithrod.ontomys meqalotis (ratón), sigmodon leucotis (rata 

cañera) y Neotoma mexicana (rata de campo). 
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H'IPOTESIS 

La vegetación de una zona proveé a las poblaciones de 

roedores de alimentación y protección contra posibles 

depredadores , (Pearson, 1966 y 1971; Pitelka, 1973; Andarson y 

Erlinge 1977) , además de sitios y materiales parn construir sus 

t:1.adrigueras, por lo que las modificaciones de esta, provocados 

por incendios, afectará. diferencialmente a las pcblacione~ dP. 

roedores en función tanto de sus requerimientos como de la 

respuesta de la vegetación al. fuego (Van Horne, 1981). 
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OBJETIVOS 

Objetivo General 

Evaluar los efectos de ttfuegos controladosº en la ecologia 

de las poblaciones de pequeños roedores relacionados con los 

cambios en la cobertura vegetal. 

Objetivo• Particu1ar••· 

Deten::iinar y co?il.parar los siguientes parán.etros en las 

poblaciones de pt:queños roedores entre una zona anees y después 

de la quema y una zona no alterada. 

Densidad. Abundancia relativa y Ocurrencia 

Estructura de edades 

Biomasa 

Indice de condición de cuerpo 

Actividad reproductiva 

Proporción de Sexos 

Evaluar la disponibilidad de alizne.nto y cobertura vegetal 

para las poblaciones de roedores en una zona quemada y en una no 

quemada. 
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~.ATERIAL Y HETODOS 

El área de estudio tiene una superficie total de 7000 ~etros 

cuadrados de terreno relativamente plano y dominado por pa~tizal. 

Se ubicaron en ella dos cuadrantes, de 2250 m2 cada uno con una 

separación entre ellos de 2500 o 2 • Un cuadrante se localizó en 

una zona no quemada al cual se le denominó cu~drante control (ZC) 

y otro en un área que posterior::ientc fue quemada. Cad~ cuadrante 

contó con 90 estaciones de trampeo señaladas con estacas de 

aluminio# distribuidas a lo largo de 5 lineas (A-F), con una 

separación de 5 metros entre lineas y entre estaciones da trampeo 

(18 en cada linea). Se utilizaron trampas de aiurninio tipo 

Sherman con medidas 7.5 X 9.0 X 30 cm., cebadas con semillas de 

girasol. Se empleó el método de captura-I:larcado-recapi:.ura, 

't:.rampeando durante ' noches seguidas mensualmente, co1occ:indose 

las trampas por la tarde y recogiéndose a 1a mañana siguiente. 

Los animales capturados se marcaron siguiendo la técnica de 

ectomización de ta1anges (Martof, 1953) y posteriornente se 

liberaron en el mismo sitio de captura. 

Los siguientes datos fueron registrados para cada ejernpla:::

capturado: especie, número individual, núrD.ero de trat:1pa, edad, 

sexo, peso, condiciOn del cuerpo (longitud total, longitud de 

cola ventral, longitud de la pata trasera, longitud de la oreja. 

Con base en los datos registrados los animales capturados se 

clasificaron de acuerdo a: 

Edad: Adultos: Hembras y machos sex-ualmente maduros con 

pelaje viejo. 

Subadultos: Hetlbras y r.iachos sexualraente inmaduros 



pelaje nuevo diferente al de juvenil y 

adulto. 

Juveniles: Hembras y machos sexualmente inmaduros, 

pelaje nuevo. 

Estado Reproductivo: 

Hembras i) Condición de la vagina; inactiva, 

carnificada o perforada. 

ii) Desarrollo mamario exterior; pequeño, 

mediano o lactancia. 

iii) Sinfisis pUbica; cerrada, poco abier~a, 

abierta. 

Se consideró a las hembras como reproductivamente activas 

cuando present.aron cualquiera o todos las señales siguientes: 

sinfisis pU.bica poco abierta o abierta, vagina perforada, 

desarrollo mamario mediano, lactante, o con embriones. 

Machos: Posición de los testiculos i) Escrotados 

ii) Inguinales. 

Se consideraron a los machos como reproductivamente activos 

cuando presentaron los testículos en posición escrotal csanchez

Cordero, 1980). 

Con esta serie de datos clasificados se obtuvi~ron las 

densidades poblacionales, la estructura de edades, Indice de 

condición del cuerpo (ICC), época y porcentaje de actividad 

reproductiva y proporcion de sexos. 

La densidad poblacional se determinó ~ediante el método de 

numeración de Krebs, (1966) conocido co:mo 11 Minino número de 

15 



individuos vivos 11 (MNIV), para cada zona de muestreo. Hilborn, et 

a1 (1976) demostro mediante un modelo de simulación que Ja!; 

tecnicas de enumeración proveen estimaciones segura~ a partir de 

un diseño de trampeo en el cual del aot. al 90't de los animale~ 

son capturadas en cada ocasión de muestreo. 

La biornasa se calculó por especie y zona tanto mensual como 

total a partir de los individuos capturados {carvan~es,1988). 

La estruct:ura de edades y actividad reproductiva se 

calcul.aron por zona y por especie a partir de los organismos 

capturados; los datos se reportan en porcentajes debido a los 

diferentes tamafios de muestra de cada zona {Canela, 1981 y 

sanchez-Cordero, 1980). 

La proporción de sexos total por especie obtuvo a partir 

de los individuos capturados en cada muestreo. Se realizo una 

subdivisión de acuerdo a lo propuesto por Batzli y Pitel}:a 

(1971), considerando el periodo de lluvias (mayo-octubre) y el de 

secas (noviembre-marzo). 

El. impacto de la baja o aumento de alimentacion se evaluó 

por el indice de condición de cuerpo (Lawrence, 1966), 

Cistinguiéndose a los individuos juveniles de los adultos 

desnutridos de similar peso, mediante la división de el peso (9) 

~ntre el lQrgo del cuerpo (cm). Este indice se calculó para cada 

individuo colectado, agrupándose los datos por sexo, total, 

periodo de trampeo y por zona. 

L~s colectas de pequeños roedores se lleva~on a cabo en dos 

etapas. La primera fue de julio de 1966 a febrero de 1987, 

ob'C.eniéndose con ésto el reconocirniento de la zona anees de ser 

16 



quemada (ZA). La quema se efectuó a fines de febrero de 1987; la 

segunda etapa de colectas fue de abril de 1987 a febrero de 1988, 

muestreandose ademas de 1a zona previamente caracterizada una 

zona contro1. 

Ya que ambas zonas (control y antes de la quema) 

encuentran cercanas entre sí, sus superficies, tipo y cantidad de 

vegetación son muy similares, se parte de la siguiente 

suposición: De no haber existido la quema tanto las poblaciones 

de roedores del cuadrante control y del que posteriormente fue 

quemado presentarian el misrio comportar.dento. De tal fornia que 

todas las diferencias existentes entre la zona control y la zona 

quemada son explicadas y atribuidas a los cambios ocasionados por 

la quema. 

A fin de obtener las diferencias en la cantidad de cobertura 

vegetal y disponibilidad alimenticia en las zonas estudiadas 

realizó el siguiente analisis de la vegetación. 

Se hicieron muestreos tnensuales en la zona quemada y cada 

dos meses en la zona control: dichos ~uestreos se realizaron con 

el Inétodo de Linea de Canfield (Cox, 1976). Se 1:1uestraaron un 

total de 10 lineas de 5 metros cada una, distribuidas al azar 

cada cuadrante mediante lo cual se obtuvieron datos de la 

composición, cobertura y ciclo reproductivo de las especies de 

pastos presentes para cada zona de estudio. La cobertura obtenida 

esta en función tanto de la cantidad de superficie cubierta, 

sobreposición de estratos asi como del grado de agregación y 

fol1aje de los pastos, por lo que se obtienen valores mayores a 

100\:. 
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Dentro de 1a zona quemada se ubicaron 10 cuadrantes para el 

estrato herbAceo rasante (dado que está constituido por especies 

oportunistas tiene gran in:portancia en las zonas en las que la 

vegetación original ha sido a1terada en tanto que para la zona 

control se encuentra limitado a las zonas perturbadas por causas 

diferentes al fuego); el tamaño de cada cuadrante fue de 0.25 c 2 , 

muestreandose una area total de 5 ru2 (Hue:ller-Oornbois y 

Elletnberg, 1974). El arca se coloco al ao:ar dentro de la zona, 

repetidas veces hasta cubrir el área minima. 

Para determinar la época de producción de semillas sigui o 

el ciclo reproductivo de cada una de las especies presentes 

medi;.~.nte observaciones en campo y apoyo bibliográfico. 

Aná1isia Estadiatico de los datos 

Se realizaron pruebas de estadistica paramétrica (Proc G!..Ji 

(Procedimiento general de un modelo lineal no balanceado) 

equivalente a un analisis de varianza para diferentes tamaños de 

muestra, prueba de 'l'ukey) y no paramétrica (prueba de Krus>:.all

Wallis, prueba de U de Mann-Whitney). Dependiendo del tipo de 

datos obtenidos, (tamaños de muestra diferentes), si cumplian o 

no con los supuestos de un modelo linear general se aplicaron 

las pruebas correspondientes a cada variable. Las pruebas 

utilizadas fueron consultadas en Zar, 1981,realizadas mediante el 

paquete estadistico de computadora SAS, 1988. Las pruebas 

especificas para cada determinación son indicadas en los 

resultados. 
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RESULTADOS 

VEGETACION 

Con l.a quema en ZA, se el.iminó el total_ de la cobertura 

vegetal quedando unical!'lente las bases de los macollas de las 

gramineas dominantes (Mu1henbergia macroura, Festuea wi11genovia 

Faatuca roaei) . 

Para el mes de abril se observó que los restos de los 

macollas presentaban renuevos, indicando con ésto que el fuego 

fue poco intenso y de corta duración afectando solamente las 

partes aereas de los pastos. El ciclo reproductivo de las 

especies presentes en ZC y en ZQ se muestran en las tablas la y 

lb. 

Se encontró un 36. 47 \ de cobertura en ZQ para el mes de 

abril, siendo para fines de la primavera de 69.875 en tanto que 

para zc fue de 300 t.. En el periodo de verano se observó un 

máximo en el mes de julio tanto en la ZQ como en la ZC. Durante 

el otoño se presentó un descenso constante en la zc mientras que 

en la ZQ se observó un 1 igero incremento 

después descender.(fig. 2) 

noviembre para 

Se observó en la ZQ un 100 % de individuos con flor y 

producción de semillas de los pastos en tanto que en la zc 

solamente 2 (0.98%) individuos presentaron flor y semillas. 

En cuanto al estrato rasante se de't.ectó su presencia la 

ZQ a partir del mes de mayo llegando a un 100 % de cobertura 

el verano (época de mayor precipitación) en tanto que para la ZC 

la presencia del estrato rasante estuvo restringida a las partes 

rocosas y zonas perturbadas con una cobertura de 15 % para la 

epoca de lluvias. 
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T•bla 1a. &poca reproductiva de las ee;peeie. de planta8 
presente• en zona control. 

ESP&CIES : Ene: Feb: t1arTibr"'!May: JuñTJül:ACo1'5.eP: Oct: Pi0vT01Cf 
;;;~-;;:---------;---;---;---i---¡-~-;-;-;-x-;-;-;---;---~---;---¡ 
:---------------------:---:---:---:---:---:---:---:---:---:---:---:---: 
:~ ap. : : ; : : : X : X ; X : X : X : X : 
:---------------------:---:---:---:---:---:---:---:---:---:---:---:---: 
: pouyardia ap. : : : ! ! ! : X : X : X : : : ! 
:---------------------:---:---:---:---:---:---:---:---:---:---:---:---: 
:gattJ11•1• •eha<fneri: : : : : : X : X : X : X ! : : : 
:---------------------:---:---:---:---:---:---:---:---:---:---:---:---: 
:~•P.- ! X ! : ! : : ! ! : : X : X ! X : :---------------------:---:---:---:---:---:---:---:---:---:---:---:---: 
lfcY.D&illa IU:t· l l l X l X l X I X 1 I l 
:-------------------~-:---:---:---:---~---:---:---:---:---:---:---:---: 
llci.~ i.c.aaj,-. : : l l X : X i X : X : X l X : X : X i 
:---------------------:---:---:---:---:---:---:---:---:---:---:---:---: 
!lllP~ a¡,. , ! ! X : X : X : ! ! , , : : , 
.---------------------.---.---.---.--~.---.---.---,---.---,---.---.---. 
:~ pqtent;J,11,M : : : ·. : -: . : - : : X : X : X : : : 

¡~~~~~~=~~========\===\===i===¡===i===1===i===i=~=1=~=1===¡=:=¡===1 ltleliantbe"IAP· : : :·x,: x:.:,,X·:-x.: X: X: X: : : : 

¡g~g!;~~~~;;~~;;===1===1===1==~1=~;1~=~¡;==i=;=¡=;=¡=~=1=~=1===1===¡ 

i ~~~~~:~~;========== l === i === l ;;~¡~=~E= 1;=; \ ==~ l =~= ! =~= l =~= i === l ===1· 

\1~4~4:\~~i~~!~!~l~l~~~=l~~lf l~lii!ªi• 
~!!!~~=!-~ ________ :_ ___ : ___ ~~~~.:~~~1~7~~·~~~~:~·-~~:~~;._:~-:.:~·~~~~.:·~~~~~_:·~; 
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Tabla lb. Epoca reproductiva de 1ali especies de plantas presentes en 
zon!I: quemada 

/-------------------------------------------------------------------------\ 
ESPECIES :Ene:Feb:Mar:Abr:May!Jun:Jul:Aco:Sep:0ct: Nov: Die: 

:~----------------------:---:---:---:---:---:---:---:---:---:---:----:----: 
: ~nt.n~j,_~J.la. oama : : : : \'. : X : X : ! : : 
:-----------------------:---:---:---:---:---:---:---:---:---:---:----:----: 
: Arenaria decussat:a : : X : X : : : : : 

¡~~~=~~~~~~~~~==:===:===:===:===:===i=~=l=~=:=~=l==~:===:====:====: :coaaeli-na dinthifgla : ' : • : 
1 

• : X : x; : : 
0 

;;~h11;-~---------;---¡---.---;---.---.---;-;-;-;-;---;---.----.----; 

:-----------------------:---:---:---:---:---:---:---:---:---:---:----:----: 
;~-~~~------l---1---:---~---;-~_;_~_;_~_;_~_; __ ~~--~;---~l---~¡ 
;Fuchai-e ll'Y~ : , , • ! : ! ! X ; x; x; : : ,-----------------------.---.---.---.---.---.---.---.---.---.---.----.----. 
:aeraniu1 RQSetnt:ili,•• C.: : ! : : : : X : X ! x: : : X : .-----------------------.---.---.---.---.---.---.---.---.---.---.----.----. !S!!..!.U.f cornicylat;a : : : : : : : X : X : x: : : ! 
:-----------------------:---:---:---!---:---:---:---:---:---:---:----:----: 
!Oenotbwra p~ : : : X : X : X : X : x: 

;;~;~;¡¡;-;,¡;¡;~;~----¡---¡---:---:---:---:---;-;-;-;-;--;¡---¡----¡----; 

¡tb;;;;-¡;-~~-------¡---;---¡---¡---¡---¡---¡-;-;-;-¡--;¡-;c-¡----¡----;i 
:-----------------------:---:---:---:---:---:---:---:---:---:---:-~-~:~-~-:·. 

· !P!IDftMgn ..aaoanulat.:ua : : : : : X : X ! x: : ! !º 
:-----------------------:---:---:---:---:---:---:---:---:---:---:----:--~-! 
:s.lv.it pry009idca : ! : : : X : X ! x: X : : !' 
: -----------------------: --- : ---: --- : --- :---: --- : --- : --- : --- :---: -,...:.~ :-:---: 
:~rr.inchiua acabrua • ! ! ! 

1 
, : X ! X : , : .:' : .-----------------------.---.---.---.---.---.---.---.---.---.--- .. ----.----. 

:~ iltia1ana : : : : : X : X!- X : X ; : 
:----------------------- :---:---:---:---·:---:---:---:--- :---:---: ..:._·-·-:~--:-: 
:'ils!.ll hY.lll.U ! : : : X ! X : X : ! : : : 

;~1~1;-~;¡~t;;¡---------;---;---:---~---i---~---~---;---¡~-~~~~~~~--~jf--~~ 
:-----------------------:---:---:---:---:---!---:---:---:---:---:..:.--~:~---: 
!~yranthu .ua.UU : : : : ! X : X : X ! ! , ! · : · :· ! 
.-----------------------.---.---.---.---.---.---.---.---.-~-.---.----.----. 
:Mulhenberci.I ~ : : : X : X : X : : : : : 
:-----------------------:---:---:---:-~:---:---:---:---:---:---:----:----! 
~~ willgenowi• , : • , ! · .! : X : X : : ! .: : . -----------------------. --- . ---. --- . -- -. --- . -.--. --- ' --. ---. ---. ----. ----. 
:~~ : : : : : __ .: :_x:x: : : _: 
'-----------------------------------------~-----------'-'---~----,-----------/ 
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Figura 2. Variación mensual de cobertura de la vegetación. 
Datos por zona (ZC=zona contro!, ZQ=zona quemado). 



PEQUEÑOS ROEDOR.ES 

La técnica de enumeración asume que la ~ayoria de los 

individuos de una población dada son capturados. Sánchez-Cordero 

{1980) y Magaña (1987), encontraron indices de trampeo superiores 

al aot en las especies aqui estudiadas y con técnicas de muestreo 

similares. Sus estudios los realizaron 

zona de investigación del presente trabajo. 

áreas cercanas a la 

Ho se econtraron indicios de :migracion entre las dos areas 

I!luestreadas. 

DENSIDAD POBI.a.CIONAL Y ESTRUCTURA DE EDADES 

Las pruebas estadísticas realizadas para comparar las 

densidades poblacionales fueron: Proc. GL~ (Analisis de varianza 

no balanceado) y prueba de Tu}: e y. 

La prueba estadistica usada para comparar la estructura de 

edades fue: Prueba de Kruskall-Wallis. 

El nivel de significacion r.iinirno usado fue de p O.OS. 

Beotomodon alstoni 

Se encon~:::-0 el c.ismo compor'C.amiento en cuanto a las 

variaciones estacionales de la población para ZQ y zc, 

dife:renciandose un poco al de la ZA. Se observo tanto en la ZQ 

cono en zc un pico poblacio:ial en primavera {fig. 3). sin 

embargo el 'tamaño pob1acional en la ZQ fue considerablemente 

meno~ al da ;;:;,. y zc. Se encon't.raron diferencias significativas 
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entre ZC y ZO y entre ZQ y ZA (~ablas 2a y 2b). 

En cuanto a la estructura de edades, el porcen~aje de 

individuos juveniles y subadultos fue muy bajo en las tres zonas. 

En la ZA y en la zc, se encontraron de agosto a oc~ubrc en tanto 

que en la ZQ se observaron de m3yo a junio y en noviembre (Tabla 

2c). No se encontraron diferencias significativas entre las tres 

zonas para las tres clases de edad (Tabla 2d). 

Peromyscus aelanotis 

La población de P. mel.anotis sufrio incrementos 

poblacionales después de la qc.ema (fig.4}. Se observaron 

diferencias significativas entre las densidades de la ZQ y la ZC 

y entre la ZQ y la ZA (tablas 2a y 2b) • Llls ':.res zonas presentan 

increl!lentos poblaciona1es en primavera y otoño. 

se encontró menor cantidad de individuos subadultos en la ZC; 

la época en que se localizaron ambas zonas fue di fe rente (mayo 

en la ZC; dicie~re y enero en la ZQ}. En la zc no se 't.rampearon 

individuos juveniles (Tabl.a 2e). No se encontraron diferencias 

significativas entre los to~ales (Tabla 2f) 

Reithrodontoays aeq&lotis 

Las tres zonas mostraron el mismo patrón de fluctuaciones 

poblacionales. En la ZQ se presen't.aron rraximos poblacionales en 

abril y dicic::.:tt..brc. en 't.an~o que para ZC ocu:-rieron en ni.ayo y 

dicie:bre (fig 5). 

Despues de 1a que~a presentó un ligero au:ento 

poblacional en la ZQ en co~paración con la ZC, sin er..bargo para 

el mes de mayo invier't.e, siendo mayor el nü.?:lero de individuos 



en la ZC y manteniéndose esta relación hasta el mes de noviembre, 

en el que la ZQ exhibe un mayor nUrnero de individuos que en 13 ZC 

y ZA (fig. 5). Tales diferencias no fueron significativas (ta::-.la 

2a). 

Só1o se encontraron individuos subadultos en la ZA en 

febrero (9.09%) y en la ZQ en noviembre (28.57\). 

Microtus mexicanus 

Se encontró un claro descenso poblacional de M. mexicanus en 

la ZQ en comparación con la ZC. Para fines del periodo de estudio 

se observó la ausencia de está. especie, en contraste ccn la zon<1 

control, donde estuvó claramente representada a lo largo del año, 

con un ligero aumento pob1acional de agosto a noviembre (fig 6). 

Se encontraron diferencias significativas entre ZC y ZQ (tablas 

2a ".l 2b). 

Sólo se encontraron individuos adultos en las tres zonas. 

Neotoma mexicana 

No se deten:ainó el número de individuos dada la dificul~ad 

de marcarlos por los que sólo se deterr:iinó presencia o ausencia 

para cada mes (Ver co~posición de la comunidad). 

Sólo se detectaron individuos adultos. 
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6iqmo0o~ leucotis 

Esta especie sólo se encontró presente en la zona con-:. rol, 

mostrando fluctuaciones poblacionales muy marcadas, y 

observándose un máximo poblacional en abril descendiendo a o 

individuos de julio a septiembre con un ligero incremento en 

noviembre {l individuo) para desaparecer nuevamente de dicie~bre 

a febrero (fig 7). 

Se colectaron individuos adultos aunque el Unico s. leucotis 

capturado en noviembre por su tamaño y peso podria considerarse 

como subadulto. 

DE~S~DAD TOTAL Y ESTRUCTURA DE EDADES DE LAS POBLACIONES 

Se observó un ligero decremento en el total de organismos de 

la comunidad de pequeños roedores después de la quema, siendo 

éste mas marcado en el mes de mayo en comparación con la zona 

control. Aún cuando las fluctuaciones en primavera, otoño e 

invierno son similares, en verano se dió una baja en el total de 

organismos de la 20 en tanto que en la zc se presentó a partir de 

julio un aumento en el mismo total (fig S), estas diferencias 

resultaron significativas (tabla 2a). 

Se obtuvieron diferentes indices de correlacion entre las 

poblaciones presentes en ZQ con respecto a los observados en la 

=c. ~n ZC $e encontraron al~amente correlacionadas N. alstoni,P. 

eelanoti• y R. me~alotis), mientras que en la ZQ se encontraren 

bajos coeficientes. El coeficiente de correlación más cercano al 
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obtenido en la zc fue el de la relación P. melanotis-R. 

megalotis. En cuanto a la relación de cada especie con respecto 

al tamaño de la comunidad se encontró que N. alstoni, P. 

melanotis y R. megalotis son las especies que estan altamente 

relacionadas con los cambios en la comunidad en zc, en tanto que 

en la ZQ su relación varía manteniéndose ünicamente la de P. 

melanoti.s- Total de individuos. Tanto M .. mexica.nus en ambas zonas 

como s. leucotis la zc se encuentran muy poco r~l~cionadas 

las demas especies y con el total (tablas 3a y 3b). 

En general se capturaron muy pocos individuos juveniles y 

subadultos en las tres zonas, aunque el :::ayor porcentaje de 

capturas de estas clases de edad fue en la ZQ siendo de abril a 

junio y de septiembre a enero en tanto que en la zc fue en mayo y 

septiembre-noviembre. 
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o Neotomodon alstoni 

A S N D E 

l~ESES 
Figura 3. Variación mensual de lo densidad pobloc¡onol de N. 
~. Datos por área de muestreo.(ZA=antes de !a quemo, 

ZC=control. ZO=ouemadol. · 

16 T Peromyscus m.elanotis 

14~ /\ ~ 
M:: ¡' ,/ \ // ""' 
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I ,/ \ +·····+ / 
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Figura 4. Variación mensual de le densidad poblocional de E... 
melonotis. Dutos por área de muestreo.(ZA=ontes de lo 

quema, ZC=control, ZQ=ouemado). 
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Tab1a 2a. Aná1isis de varianza no ba1anceado (Proc. GLPO 
de 1a densidad poblacional para cada especie entre las 

tres zonas de estudio 

Especies j~· __ F ______ P_>_F_ ,_º_i_r_. __ , 

N. alstoni 1~1--19_.9_s __ ---º-·º-º-º-ª __ ! __ :.:~---J 
P melanotis¡ 2,8 \ 7.43 0.0150 1 Sig i 

---1 1----¡ 
R. aegalotisl 2,8 1 1.56 0.2668 1 No.Sig. ~ 

M. mexicanusl~ S.37 0.0332 { Sig ~ ,---: , ____ , 
Total ¡ 2,8 1 2.23 0.1781 i No.Sig 

Nota El nivel de signiCicacion •Íni•o usado Cue de = = o.os 

Tabla 2b. Co•paración entre zonas para cada especie. 
Prueba de Tukey (ZA = zona antes de la queaa, ZC = zona 

control. za = zona queaada) 

Especies 

l
~l~l-q-1-c-! Dif. ~ 

H. alstoni ~,8,31 0.6698 ¡·~¡No. Sig. I:,, 

N. alstoni ZA - zo¡B,3 7.1009 0.0011 Sig. 

N. alstoni. zc - ZQIS,3, 6.940 ¡~j Sig. 
-----1---1 . 

P . .elanotis ~¡a.31 0.3968 j~\No. Sig. I· 

P. aelanotis ZA - zale.3¡' 4.680 ~ o.os : Sig. .• 
.---1-. !---¡--_--• 

P. 19elanotis¡~l~I 4.630 J-º-·-º_s_¡ Sig. 

M. aexicanusi ZA - zc
1
is,3¡ 2.1380 

1 

0.20 JNo. Sig. 
-----¡ ---, 

M. -.exicanus1 ZA - ZO!B,31 2.309 0.20 1No. Sig. 

Poi. mexicanus)~la,3J 4.280 J-0-_-0_5_ 1 

Sig. 

Nota El nivel de significación •fni•o usado Cue de = = o.os 
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Tabla 2c. Estructura de edades •ensual de la población de 
fL.. alstoni. expresados en porcentajes. Datos por zona de 
•uestreo C.7.A : Zona antes de la queaa. ZC = Zona control y 

ZQ: Zona quee;ada). 

ADULTOS ~BIJ>ULTOS __ j JUVENILES I' 
ZA =Izo ZA ~zo IZA 1=1za 

A = 100 100 =1~1 O 1= O ! O : 

" 100 1 ss.71 o 1 4.76 i o !9.s2ij 

J = 100 1 88.23 = O , 5.BB =! O /s BB~ 
J 100 1100 100 o o o o '1 o 1 o ~ 

' A B4. 21 100 1100 1 O 1 O 1 O 115. 78 ¡ O : O ~ 
_s __ ~189.47¡~ 11.11 i~i-º-j'-º_¡S.26i-º-li 

O 78.S7j 1 7.14¡ ¡ 1¿_28 j ~ 

: i 100 i ::: 19:~: o ¡ : i : l. o ¡¡ : ¡7.:9~ 
-.E--/--l~i~i---1-º __ ,_º_! __ -º-1-º-i 

, F 100 J 100 j 100 O l O O J O 1 O J O .' 

MESES .. 

Tabia 2d. Anáii•i• de varianza de la Estructura de 
Edades de !!..:_. ~( entre zonas y por el.ase de 

edad). Prueba de Kruekall-Wal.lie. 

EDAD 
l~I 

XC 1--=-l Dif". 

ADULTOS 
1 - ' 

2.3704 ,0.17.:. ! No Sí.g. 

SUBADULTOS ¡ 2 i 0.4231 ;o.e71 i No Sig. 1--¡ 
JUVENILES ! 2 

¡ 2.5481 ¡o.2so¡ No Sig. 1 

Nota El nivel de significación aíni•o usado foe de 

= ~ o.os 
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Tabla 2e. Estructura de edades •ensual de la poblacioh de 
P. •elanotis expresados en porcentajes. Datos por zona de 
•uestreo (ZA = Zona antes de la queaa. ZC = Zona control y 

ZQ =Zona queaada). 

f~1 ADULTOS j~~--: JUVENIL~ 
! 1 ' ' ' ' 

!_A __ l __ l~i~! ___ J_º __ j_o_¡ __ ¡_º_¡so.o 
-"-- ~l~l~!~l~!~I~(_::_~~ 

' J ' ' ' ' ·-"--1--!~¡~¡ ___ ¡::=:._~_º_! __ 1_º_!6.66 
. J 1 ¡ 100 ¡' 100 1 ¡ o ¡ o 1 ! o : o 
--¡--¡-- ---1---1---,--¡--;--:--

J ¡71.42¡ 100 ¡ 100 ! o ; o o !26.57! o ' o 
--¡--:--!---¡---:--- ---:--:--•--

A :85.71 100 1 100 · O : O O .14.28 O 0 
·--1--·--1---:---·;---!--!--·--~--

I s 1 100 1 100 1ªº·º : o 1 o ' o ~ o : o 20.0 
--!--:--¡---¡---.---1--¡--·-- --º ¡ 100 . 1 1 o 1 ! o 1 

--1--í--!---:---l---l--!--•-- -
~ N 1 : 100 ! 72. 73 ¡ 1 O ~ O : l O 27. 3 

!
-c--l~l~!n.;;-J-o--l-o--:122 .22!_0_ i_o_ --o-
--1--i--f---1---!---,--;--¡-- ---

E j ¡ 100 187.so 1 ¡ o 
1
12.so¡ : 0 0 

1
-F--~!~ ~1-0--¡-0--:-0_/_o_[_o_ --0-

Tabla 2f. Análisis de varianza de la Estructura 
de Edades de ~ aelanotis. {entre zonas y por 

clase de edad) Prueba de Kruskall-Wallis. 

EDAD l gl ¡ Xc DiC. 

-------1-2-¡----·---
__ AD_U_L_T_os ___ , __ ¡ 2.3704 '.0.306\No Sig • 

SUBADULTOS . 2. f 0.8490 -o.6SS'No Sig. 
-------,--! :---¡----

JUVENILES t 2 l, 1.1564 ·. 0 .561 JNo Sig. 

Nota El nivel de significación aíniaa usado fue de 
:. = o.os 
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Figura 5. Variación mensual de la densidad poblacional de 
EL_ rru:_g.cloJ.i.¡¡_. Datos por área de muestreo (ZA=ontes de la 

quema, ZC=control, ZQ=quemada). 
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Figura 6. Variacion mensual de la densidad poblacional dE 
M. mex i canus. Datos por área de muestreo (ZA=antes de la 

quema. ZC=control, ZQ=quemada) . 



Sig-modon leuco tis 
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Figuro 7. Variación mensual de lo densidad poblocionol de 
S. leucotis por área de muestreo, en zona control. 
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r 1gura 8. Variación de lo densidad total mensual de los 
pequeños roedores presentes, datos por área de muestreo 

(ZA=ontes de lo queme, ZC=control, ZQ=quemodo). 



Tabl.a 3a. Coe!"iciente de correlación de Pearson. Prob 1R; bajo Ho 
RHo = O/H = 10. MÍni•o número de individuos vivos por a"rea de 

•uestreo (Zona Control). 

~Especies :N.alstoni \P.•elanotis \R.•egalotis ¡~~xM_arn~§..,.~~ 

"N alstoni • 1.000 / 0.85742 l 0.79539 ! U.40341 ' . f . ! o.o \ 0.0015 0.0059 l 0.2477 0.700 

1•P. melanotisÍ 0.85742 1.000 0.85320 0.18652 0.1529 
:! ¡ 0.0015 o.o 0.0017 0.6059 0.7037 

~L.,Aegalotís 1 
!1 ¡ ' :----
~"'- •exicanus ¡ 

0.79539j 0.85320 1.0000 0.19411 ' 0.325731 
0.0059 1 0.0017 o.o ' 0.5910 o. 2894 

1 
o . .40341 ¡ 0.18652 0.19411 1.000 0.27840 
0.2477 

1 
0.6059 0.5910 o.o 0.499 ¡ 1----

~s. Ieucotis 0.1335 
1 

0.15297 0.325731 0.278401 1.000 

t 
Total 

0.700 
1 

0.7037 0.2894 0.499 o.o 

0.958111 0.92300 0.91901 0.37906 0.110512 
0.0001 1 p.0002 0.0005 0.2389 0.600 

Tabla 3b. CoeCiciente de Correlación de Pearson. Prob 
¡R¡ bajo Ho : RHo = 0/N = 10. M~ni•o nÚ•ero de indivi -

duos vivos por área de •uestreo (Zona oue11ada). 

'Especies N.alatoni¡P.aelanotis1R.•egalotis¡H •exicanU§ 

N. alstoni 1.000 ¡ 0.37226 ¡_ 0.13807 ¡ 0.08758 
¡ o.o : 0.2894 ; 0.7037 : 0.8099 
1 
fP. me¡anotis g:~~~!6j 1.0000 0.70035 U.22976 
; o.o 0.0241 0.5231 
< 

0.138071 IR. aegalot!s - 0.70035 1.0000 0.07332 

l". 
0.7037 0.0241 o.o 0.8405 

mexicanue 0.09759/ 0.2297& 0.07332 l.ººººº ¡ 0.8099 ! 0.5231 O.Bt.05 o.o 

!Total 0_69233¡ O.BSB28 0.59082 0.21252 

¡ 0.0265 ; 0.0006 0.0721 0.5555 
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COMPOSICION Y ABUNDJ\NCIA 

La composición de la comunidad de ZJ, ZC y ZQ fue de N. 

alstoni, p. melanotis, R. meqalotis N. mexicn.na 1· !!. 

mexica..nus; aunque en la ZQ M. mexicanus sólo se encontró 

abril, ma~to y septiembre para luego desaparecer. En la ZC 

encontró ademas s. laucoti.a en tres periodos de rnues~reo (tabla 

4). 

La abundancia relativa de las especies varia a lo largo del 

año. Sin embargo mientras en ZA y zc N. alstoni fue claramen-=.e 

la especie mas abundante a lo largo de todo el periodo de estudio 

(fig 9 y 10), en la ZQ P. melanotis y Reithrod.ontomys llegan a 

ser casi t.an abun:iantes corno Neotornod.on { f i g 11) . En las ~res 

zonas la especie abundante fue M. mex:ieanus, aunque s. 

leucotis llega a ser menos abundante en la ZC en casi todo el 

año. 
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Tab1a 4. Variación .ensual de le composición de especies en c~da una de 
1as tres zonas de estudio (ZA Antes de 1a que•a. zc =control. ZQ = 

que9ada) X e Presencia. O = Ausencia, N = No se ~uestreo. 

~ri!I!· jt!.•l&t-oni ¡r . .e1anotis ¡R.9egalotia ,~B!!§.1~--=-~~_i-~ !~, l~u9Q.!....!.!!\i 
¡-;-. r-: 

8
_¡;;- 1 .1 

~~!.~'.::::'•~¡~¡::_¡~¡~ ::__I;- ~¡::_1~¡~ 1 ::...t.:'.:_¡~ ::__¡~;¡. 
¡ A .. X X : N 1 X ' K IN K \ X IN ! X 1 X :N o ; o 'N X ! o ; r;,- ';;- '---; :---;- ¡-;-¡-;-1-;-¡;;- -X-¡-;- ;;-¡--;-¡-x-\ ;;-! ~ ! 7 1 N ---;-¡----;-¡: 
G-,- - -:-,- -

1
- -,-1-1-,-1-1-\-1- -•-!; ~ J !N • X, X 1 N X X N X X N / X 1 O 1 N . O ; O 'N O i O ! 

··-1-1-:-I- - - -\- - -1-1-l-l-i-I- -1-¡1 
.. J :x 1 X, X 1 X X X X X X N 1 X ! O jO 1 O ! O O O ¡ O ) 1·-·-~-1-1-\-1-\_¡_ -'-·-1-1-•-1-1_ -·-" 
;¡A ¡x · XI X j X X • X X 1 X ¡X ¡N i X ! O 1 0 ! O ' O :o O : O r 
~ S 1~1--;¡ X 1 X I X 1 X ~ X 1 X ·~¡---; ! X 1~1 X 1 X l~ O ¡ O i¡ !~1~¡~ _'.'._1~!_'.'._ ~ ~ -" ·~l'.'....\~1-" 1'.'._l_'.'._j_'.'._l'.'._ '.'....! '.'....I¡ 
1 N \" X X N ' X X N X X 'N 1 X 1 o N X o IN X i o ~ 
1 D ¡'.: ~1 • I + "-1' 1.1'.:'¡ X 1 o !~I o 1 o :.~ ;;-! ;;-¡¡ 
~ '.'._1~1~!_'.'._1-2..i~ '.'....l-"'-l~l'.'....1~l-0-l'.'....!_'.'_i_'.'_l~ _'.'_!_c:_¡¡ 

1 F jX 1 X1 X ¡ X j X 1 X X 1 X J X ¡x ! X ; O 1K ! O : :o O ! O ~ 
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Figuro 1 O. Variocio'h mensual Ce la abundancia relativo Ce los 
especies presentes en zona control. (N.o=ti. olstoni P.m.=2... 

melanotis, R.m.=R. mi:g~. M.m.=M, mexicanus 5.1.=.S, ~) 
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Figuro 11. Variación mensual de le ob1...!nCa:icic re!otivc de les 
especies presentes en zona quemcéc (N.a.=ti.~. P.m.=E.. 

me'onotis, R.m.=R. !""leoclctis, M.rn.=M..mexiconus). 



Las pruebas estadisticas realizadas para comparar la 

cantidad de biomasa fueron: Proc. GU"! (AnAlisis de varianza no 

balanceado) y prueba de 'l'ukey. 

El nivel de significación minimo usado fue de p = o.os. 

11. alatoni 

•. al•toni es l.a especie que presenta un mayor aporte de 

biomasa en las 3 zonas • En la ZQ, si bien es la especie que más 

aportó en biomasa (X= 474.2 g/0.225 ha). esta fue menor dura~~c 

todo el año en comparacion con la ZC cX = 1119.~ g/0.225 ha) 

(fig. 12). Se encontraron diferencias significa~ivas entre ZQ y 

zc. Tales diferencias fueron centradas entre las hembras mientras 

que no existieron diferencias significativas entre machos {tablas 

Sa y Sb). 

P. melanoti• 

Se encontró una mayor bioroasa de ésta especie en la ZQ con 

una media mensual de 167.l g. en tanto que para ZC fue de 66.25 

g. No se encontraron diferencias significativas en~re zonas por 

sexos~ encontrandose sin embargo diferencias entre los to't.ales 

(tabla 5a). Tales diferencias se encontraron en't:.re 'ZA ·y ::Q {':'::.!::-!~ 

Se). La ZQ presenca un pico en mayo co=1 un :minirno en julio al 

igua·1 que zc (fig. 13). 
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R..meqal.otia 

No se encontraron diferencias significativas entre las tres 

zonas (tabla 5a) ni total ni entre sexos. La ZQ presenta una 

media de biomasa mensual ligeramente superior siendo para la ZQ 

de 69. 3 g y de 53 .. 1 g en l.a zc. Se observó comportamiento 

similar en estas dos zonas aunque con un mes de diferencia, ya 

que el. máximo de biomasa en la ZQ ocurrio en abril en tanto en la 

zc se presentó 

de septiembre, 

mayo; tales diferencias eliminan para e1 mes 

donde el comportamiento fue similar .. En general 

la biomasa fue ligeramente superior en la ZQ con excepcion de los 

meses de mayo y junio (fig 14). 

K. aeaicanua 

Unicamente se realizaron pruebas estadisticas entre ZQ y zc, 

encontrándose diferencias significativas entre las mismas (tabla 

Sa) .. Se observó una mayor biomasa en la zc (fig 15) con una media 

mensual de 67.1 g en tanto que para la ZQ fue de 28.3 g. 

11. aeaicana 

Se encontró una media de biomasa de 150 9 en la ZC producto 

de 2 ocasiones de muestreo (septiembre y noviembre). La media de 

biomasa en la ZQ fue de 225 g obtenida a partir de 3 muestreos 

(mayo. septiembre y noviembre) (fig 16) 
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s .. l.eucotis 

sólo se colectó en la zc en 3 periodos de muestreo, en abril 

(350 g), mayo (70 g) y noviembre (37 g) {fig. 17). 

BrOMASA 'l'OTAL DE LA COMUNIDAD 

No se encont::-aron diferencias significativas entre las J 

zonas (tabla Sa), aunque en la ZQ existió menor bic~asa en casi 

todo el periodo de estudio con excepción de los neses de junio y 

julio en el cual la situación se invierte siendo mayor la bio:masa 

total en l.a ZQ (fig. lB). En general. el total de bio:nasa 

detectada por especie en la zc fue ma)'Or que en la ZQ para N. 

alstoni, M.. mexicanus en tanto que ZQ regist:.ró :mayor cantidad 

de bio~asa que la ZC de las siguientes epecies: P .. melanotis, R. 

megalotis y N .. mexicana {fig. lSa) 
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Figuro 12. Variación mensual de :a biomoso de ;os 
organismos colectados de U., olstoni. Datos por zona 
(ZA=ontes de lo quema, ZC=control, ZQ=quemodo). 
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Figura 13. Variación mensual de la biomaso de los 
on;¡anismos colectados de E melcootis. Datos por zona 

\ZA=antes de la quema, ZC=control, ZQ=quemada) 



Tab1a Sa. Aná1isis de varianza no ba1anceado (Proc. Gl.11) 
de ia B~oaasa de cada especie (total y entre sexos) y 

total de la coaunidad 

_Es_pec_1_es ___ ¡~\~J--F-!~; __ o_i_c_._ 
="=·==ª=ls=t=o=n=i~·-, Heabrasl2.22¡ 9.71 ¡ 0.0009 ¡ Sig. 

- 1---- --·---·----1-----
.N==· =ª=l=s=t=o=n=i::__: Hachos j2,23j 1.30 j 0.2908 l No Sig. - 1--¡-1-·--1--
.N==·=ª=l=B=t=o=n=i::__¡ Total. 2,22 t 4.BS i 0.0180 1 Sig. 

- --¡-,--¡--,---
P. .elanotis 1 He•bras 2.14[ 3.29 1 0.0717 1 No Sig. 

p melanotis j Machos ~~\~) 0.5767 No Sig. 

1--1-¡--:--. 
P. melanot,!s Sig. j Total. 

1
2.21 3. 764 J o. 04 1 

---- --,---1----
R. megalot.is 1 He•brasl2.1710.45 1 0.6339 : No Sig. 

---- -- --- ----1 
R. ~gal.otis 1 Machos 2,10 2.90 ¡ 0.1017 ' No Sig. 

ft. ~gal.Qtis 1 Total 1~1~1~1 No Si.g. 
,---- --,---¡----

f!. ~Xi!ii;aOU!! ~1::..::1~10.0005 1 
Sig:. 

"· mexicanu§ Sig. 

"· ~xicanu§: Sig. 

Total 

He•bras 1,14 23.33 0.005 1 

Total ¡1.17,62.14 i 0.0005 

Tota1 12.24 2.203! 0.13 ¡ No Síg. 

Nota El nivel de signiCicación aíni•o usado Cue de 
e: = o.os 
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Tabla Sb. CoaiparaciÓn entre zonas de la bioaaaa de 
fL.. alst..Q!!!. ZA = zona antes de la queaa, ZC = 
zona eontro1, ZQ =zona quemada.CH= heabras. T = 

total). Prueba de Tukey. 

Rspecies 

·11 a,latoai 

•!! a1stoni 
1 ~¡~·1-q--l~--º-H_._,11!.· H. ZA - ZC•22.3 4.198257;0.05 ¡ Si.g. 

------ ---1--:----¡--!----i: 
H. ¡ZA - ZQ/22,31~!0.SO ¡No Sig. ¡¡ 

JN a1stoni 

!! alstoni 

¡" alstoni 

1:::====~H~-1= - ZQ 22.3¡~r.~·1 Sic. ¡; 
~===:==:'.....'.T..:.. 

1 
_v._-_z_c ¡_22_._3 ¡_2_. s_s_o_s_ ¡_º_· 2_0_ ¡No sic. !i 

11~::::::::::::.:::':'.:'.:'.......:T..:.. /ZA - zo¡22.3¡0.926J03j0.50 ¡No Sig. ,. 1---¡--·----;--1 --
.!! a1stoni T. ¡zc - za 22,3!4.360 '.o.02s¡ ste~ 

Nota &1 nivel de signiCic•ción a!niao usado Cue de 
a = O.OS 

Tabla Se. Coaparación entre zonas de la bioaasa de P 
.elanotie. ZA : zona antes de la queea, ZC = %ona 

control. ZQ • zona quemada CH = heabraa, T total). 
Prueba de Tukey. 

1
_ .... _""" __ ""_· .,.. ___ j Zonas 1 gl ! q ¡ a ¡ Di e. ji 
P. Mlanotia TIZA-= 21.31~¡0.SO INo Sig. ¡: 
P planotie T _ZA_-_zo_!_21_._3,_3_.s_s_4_1_!_0_.o_s ___ S_i_g-.-!

1 

P. welanotis Tlzc-za¡21,3 2.930 ¡o.so ¡-No_S_i_g __ _ 

Nota El nivei de significación aíni•o usado Cue de 
::r = o.os 
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Reithrodontomis rnegalotis 
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Figuro 14. Variación mensual de lo biomoso de los 

or9anismos colectados de R. megclotis. Datos por zono 
lZA=antes de la queme, ZC=control, ZQ=quemoda). 
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Figuro 15. Variación mensual de lo biomosa de los 

on;i.onismos colectados de M. mexicanus. Datos por zona 
lZA=ontes de lo quemo, ZC=control, ZQ=quemodo). 
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Figura 16. Variación mensual de lo biomaso de los 
organismos colectados de N mexicano. Datos por zona 

tZA=antes de la quemo, ZC=control, ZQ=quemado) 
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Figuro í 7. Variación mensual de lo biomosa de los 
organismos colectados de s..._ le11cotis en zona control. 
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INDICE DE CONDICION DEL CUERPO 

Las pruebas es~adísticas realizadas para comparar el Indice 

de condición del cuerpo fueron: Proc. GLM { Analjsis de varianza 

no balanceado) y prueba de Tukey. 

El nivel de significación minimo usado fue de p ~ 0.05. 

ll .. a.1stoni 

No se encontraron diferencias significativas entre las tres 

zonas tanto entre ~atales como entre sexos (tabla 6), aunque ZQ 

presentó un ICC totdl ligeramente superior a excepción del mes de 

junio, con un maximo para el de julio, en tanto que en la zc 

las variaciones son menores. Las dos zonas coinciden en una baja 

para el mes de junio (fig 19). 

P .. melanoti•. 

Debido al bajo nUmero de individuos colectados antes de la 

quema no se calculó el ICC total para ZA. 

No se encon-craron diferencias signi!ica~ivas entre zonas, 

(tabla 6) ni entre total.es ni en'tre sexos aunque se observó 

1igeramente mayor ICC en la ZQ (fig 20). 

R. mega1oti• 

Debido al bajo número de individuos colec'"=-ados no 

el ICC ~otal par las ~res zonas po= lo q~e aun cuando 

•• 

calculó 

realizó 



el anál.isis estadístico para hembras, la explicación se da en 

función de los machos. 

No encontraron diferencias significativas entre las tres 

zonas tanto para hembras como para machos.(Tabla 6) 

En machos se encontró que el ICC fue ligeramente mayor 

ZQ, sin embargo las diferencias fueron más marcadas después de la 

quema que al final del periodo de estudio (fiqura 21). 

K. mes:icanu• 

Dado el bajo numero de individuos trampeados sólo se calculó 

' el ICC para machos. se encontró un ICC muy similar ambas zonas, 

en los meses en de abril y septiembre; aún que e..~ el mes de mayo 

considerablemente mas alto en ZQ (fig. 22). No encontraron 

diferencias significativas (tabla 6)( cabe hacer la consideración 

que los meses que no se colectó entran como datos perdidos de ahi 

la no significancia de los mismos). 
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Tabla 6 . Análisis de varianza no balanceado (Proc. 
CLM) del rcc para cada especie presente en las tres 

zonas de •uestreo 

Ellpeciea 1 Sexo 1 gl ! F \!.~;.~t 
k-~~~~~-·l~~-l--i B 

N. aletoni 
1
He9.brasi2,241 0.467732] 0.63 !No Sig .. 

1
. 

•~~-l--1~~~-·---1---
N. aleton1 !Machos l2.2s 1 78 l o 25 1No Sig 

N. alstoni ¡Total ¡2,241 1:1904491 0:32 \No Sic: ¡ 
P. melanot1s!~¡2,1e¡ 0.11 1 0.896jNo Sie- f! 
P. melanotie,Machos !2.15 1.957519[~\No Sig. ~ 
P . ..,lanotislTotal Í1,13¡ 1.13 :~¡No Sic. 1 
R . .eg:Alotia\Hembrasl2,17¡ 2.15 ¡~¡No Si.e.~ 
R. gga1otis!~I~¡ 0.04 -0-.%-2]-No_S_i_g __ -; 

1--1-1 ¡-1--
"· aexicanus.f'tachoe jt,9 0.4 , 0.5.t.t.¡No Si.g. : 

Mota El nivel de signiCicanci.Ón aíni•o usado ~ue de 
c:r. ;:: o.os 
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Figura 19. Variación mensual del Indice de condición del 
cuerpo de la población de N. alstoni. Datos por zona (ZA= 

antes de la quema, ZC=control, ZQ=quemada). 
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Figura 2U. Variación mensual del Indice de cond1c1ón del 
cuerpo de la población de P. melanotis. Datos por zona 

(ZC=control. ZO=auemada). 
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Figura 21. Variación mensual del Indice de condicio'n del 

cuerpo de R. megalotis machos. Datos por zona (ZC=control 
ZQ=quemada). 
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Figura 22. Variación mensual del Indice de condición del 

cuerpo de M. mexicanus machos. Datos por zona 
(ZC=control, ZQ=quemada) 
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REPRODUCCION 

La prueba estadistica realizada para co:::iparar el .\ de 

actividttd reproductiva fue: Prueba de U de Mann-Whitney. 

El nivel de significación minimo usado fue de p ~ o.os. 

Las muestras mensuales que entraron al análisis estadistico 

~ueron aquellas que contaron con un tamaño de muestra minimo de 2 

individuos. (Ver tamaños de muestra en las figuras 

correspondientes) 

N. o.1stoni 

La actividad reproductiva de las hembras en la ZQ presentó 

un patrón de variación muy similar al de zc aunque fue mayor la 

intensidad reproductiva en la ZQ en ca!:i todos los periodos de 

trampeo, exceptuando los meses de diciembre a febrero en que 

mientras en la ZQ cesaron los eventos reproductivos en 1.a ZC 

continuaron ( fig. 23a ) . Dichas diferencias resultaren no 

significativas. Es importante señalar que el inicio de la 

reproducción se dió primero en la ZQ (en abril) y después en la 

zc (mayo) (tabla 7) • 

Para el caso de los machos de N.. al.stoni el inicio de la 

reproducción es igual en la ZQ y zc {en abril). El porcentaje de 

actividad reproductiva mensual en la ZQ se incrementa alcanzando 

valores de 80% en septiembre mientras que en ZC alcanza su valor 

máximo (66\) en el mes de junio. Posteriormente la act.ividad 

reproductiva decrece y se mantiene por abajo del 20% (apartir del 

mes julio en 1.a ZC y del mes de noviembre en 1.a ZQ); en general 

la intensidad mensual de la reproduccion es menor en la ZC (fig. 
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23b). Tales diferencias no fueron significat.::..vas (tabla 7). 

P. m.el.anotis. 

En general l.a intensidad reprc::iuctiva es nu~' similar en 

ambus zonas, observando.se algunas; a.i.!erencias en algunos r:;escs 

(~arzo, dicic:ibre y febrero). Sin c::iliargo debido al bajo ~a~enc 

de nuestra el oes de dicie?l!:!"t.! no ent:::-a al analisis estadístico. 

(fig. ~~a) Tales diferencias no fueron significativas (tabla 7J. 

Er. machos, l u i1·.-:..ensidad de la actividad reproductiva 

,,.., v de J.~'t e!"'! la ZQ, en el :mes de 

abril. Hiectras encentaron indic!os de 

reproduccion del r:ies de junio al nes dE: febrero (probable inicio 

del siguiente ciclo reprortucti•Jo); en la ZC se de!:octaron 

indicios de act:ividad reproductiva en septicobrc y diciembre 

(fig. 24.b). ?lo se encontraron diferencias significativas (t:.abl.a 

7). 

R~ mega.1otis 

Dada la baja captura de individuos hembras en la ZC tue 

imposible determinar algUn patrón 1·eproctuct:ivo para este especie, 

co)ectó no se detec~ó actividad; 

canbio en la zona quemada enconcro act:iv~dad reproduc~iva dé 

junio a noviembre, cesando t:.oda actividad de dicietr.bre a tchrerc 

{fig 2:;a). 

Para los machos de ZQ y ZC se detectaron indicios de 

reproducción. En la. ZC se en:::ontra:-on valores de actividad 

55 



reproductiva mensual superiores al 50~ oientras que en la zc los 

valores obtenidos fueron menores o iguales al 50% (fig 25b}: cabe 

señalar que en el par iodo de agosto a octubre no se obt'.1.;.V ieror. 

datos, por lo que las difcrenc:i.as no fueron significativas (t:.abla 

7) -

K. moxicanus 

En las hembras de H.cexicanus de lu ZC se cncon~r.ó en todas 

los 111eses ir.di.cia~ de reproduccion (fig 26a). Este ::o:mportatr:.iento 

fue muy simil.ilr al encontrado en los machos (fig 26b). 

Fue di f::.cil deten:;inar un patron reproductivo 

quemada dada l.a casi tot:.ctl ausencia de esta especie, sin embargo 

en los meses que detecto se encontraron indicios de 

reproducción simil.a::es a zona control en los p,achos (fig 26b). 

s. luucotis 

Se colectó un total de 5 individuos machos en la zc, de los 

cual es 4 presentaron indicios de actividad reproductiva, 

).ocal.izados en abril (2 individuos) y mayo (1 individuo) con un 

100% de actividad para al:lbos ro.eses en tanto que para el mes de 

noviembre {J.. individuo} el porcentaje: de ac"Cividad fue de o %. 

La6 2 hetabras capturadas en abril fueron inactivas. 
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Tab1a 7. Comparación de1 ~ de actividad reproductiva 
de cada un• de laB especies presentes entre zona 

control y zona queaada. Prueba de U de ftann-Whitney 

&apeciea ,~,~_u_¡_=_¡~~ 
1!1 alston¡ =--¡º·'° >0.00 1='~ .... ' 
I! ~l§tO[!j, Kaehos 10,10 32.00 ¡o.0951No Sig. 

---1--p ~l•not1• Heabraa 2.9 e.so o.S4S!No Sig. ! 
--.-----!--

e. glanot:JJ! ~1~ ~1~1"º Sig. I 
I!· gg;.loti!I flachos 6.6 13.so 0.294 No Sic. Ü 

Ilota Ei nive1 de aicníCicación aíniao usado Cue de 
:i- = o.os 

se 
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PROPORCXON DE SEXOS 

La prueba estad1stica realizada para determinar la 

desviación de la proporción de fue: Prueba de Chi-cuadrada, 

donde la H 0 La proporción de sexos de las poblaciones 

muestreadas es de 1: 1. 

HA ""' La proporción de sexos de las poblaciones 

muestreadas es diferente de 1:1. 

El nivel de significación minimo usado fue de p o.os. 

•· •1•toni. 

La prueba de x 2 reveló que •· &1stoni presentó en la zc una 

proporción de sexos total de 1 : 1, al iqual que por estaciones 

(lluvias y secas) mientras que en la ZQ se presentó una 

desviación de la proporción 1: 1 sesgada hacia los machos, 

encontrAndose esta desviación centrada en la época de secas 

(tabla e, fig 27). 

P. ae1anoti•. 

La prueba de x 2 reveló una proporción de sexos total y por 

periodos de 1: 1 en la ZQ y ZC (tatla Ba). :=:n a:±ias ::onas se 

observó ligeramente más machos que hembras a excepción del 

periodo de lluvias (fig 28). 
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R. mega1otis. 

~e encontró mediante prueba de x 2 que la población de R. 

megalotis de ZC se distribuye con una proporción de sexos total 

sesgada hacia los machos (fig. 29), encontrándose tal proporción 

en ambos periodos (secas-lluvias) a diferencia de la ZQ que 

present:.o una proporción de l: l tanto total como por periodos 

(tabla Sb). 

M. mexicanus 

M. aexicanu• presentó en .la zc una proporción de 1: 1 y 

aunque en la ZQ se encontró la mis:r.ia proporción hay que 

considerar estos resultados con reserva dado el bajo nÚl!lero de 

individuos que se obtuvo en esta zona (tabla Be, fig JO). 

8. 1eucotia 

Se encontró que se distribuye con una proporción cercana a 

1:1 (tabla Sd) aunque queda en el cismo caso que H. mexicanus de 

ZQ. 
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Tab1a B. Aná1isis de 1a proporción de sexos de !!..,_ 
alstoni para cada zona de •uestreo CZC =zona control, 
ZQ = :ona qu~da).tota1 (t) y estacional (s =secas. 

11 =lluvias). Prueba de Chi-cuadrada. 

Zona 1 M .... , S N. H l S 1 X 1 Decisión 1\ 

ZCt 102 so. 75 99 49. 251O.044 776 Se acepta Ho ¡t 

ZQt 72 1 63.16 42 36.s¿ 7.894737 Se acepta Ha\ 

zc. 54 154.55 .o5 \.o5."45¡o.Bl81BllSeaceptaHo\ 

ZQa 36 

1 

75.00 12 !25.00

1
6.00000 Se acepta Ha 1 

iCll -;:;-~ s;_-¡~
1
~ Se acepta Ho 1 

mi"~~~~ ~!Se acepta Ho\ 
Nota El nivei de •ignificaciÓn a~niao ueado fue de 

Cl =o.os 

Tabla Ba. An~1i.ai• de 1a proporción de SE!ll:OB de e. 
ae;lanotie para cada zona de •uestreo (Z.C • control. 

ZQ =zona quee.ada), total (t) y e9taciona1 Ce= 
secas. 11 ~ 11uvias). Prueba de C~i-cuadrada. 

Zona M. M. S M. H • S ! X ! Decisión J 
2Ct 17 54.84 14 145.16 0.290322 Se acepta H~!\ 
~ ~ ~ ~1~1~ Se acepta Hol\ 
zce 12 66.66 6 33.33 2.000 Se acepta Ho¡! 

ZQe ! 28 162.221 17 

1
37.77¡2.GBBBB Se acepta Ho~ 

ZC111 S 38.46 e 61.54 0.3461531Se acepta Ho~ 
W"ll ~ --;;:;; -;;--1~ 1~ Se acepta Ho!\ 
ltota El nivel de significación •~ni•o usado fue de 

;::: = o.os. 
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Neotomodon alstoni 36 

COl\'1ROL 

ZONAS 
Figura 27. Proporción de sexos anual 

(M=machos, H=hembras) y estacional (ll=luvias, 
s=secas) de N. alstani en cada zona de estudio. 

Los números en la gráfica corresponden al 
tamaño de muestra. 
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Figure 28. Proporción ce sexos anual ~M=macnos, 

H=hembras) y estacional (11=\luvias, s=secas) de P. 
melcnotis en cado zona de estudio. Las números en las 

gráficos corresponden al tamaño de muestra. 
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Tabl• Bb. An'liais de la proporcio'n de sexos de ft. 
ttecalotia para cada zona de •ueatreo (ZC = zona 

control. ZQ =zona quemada). total (t) y estacional 
(a = aecaa. 11 = 1luviaa). Prueba de Chi- cuadrada. 

Zona N. N. S N. HI S X Deci.sion ----------
ZCt 3B 84.44 7 15.55 21.35556 Se acepta Ha 
~ 28 ~--;¡- 40.15 0.074074 Se acepta Ho 
-- -- -- --
zc. 23 85.18 4 14.81 13.37037 Se acept:a Ha 

f:l 23 56.691 18 43.41 0.60975 Se acepta Ho 

~1~1-3-
16.66 8.000000 Se acepta Ha 

¡2011 5 j38.46 8 61.53 0.69230 Se acepta Ho 
Nota El nivel de aicniCicación •fni•o usado Cue de 

a = O.OS. 

Tabla Be. An9lis.1a de la proporción de sexos de rf. 
aaxicanua para cada zona de aueatreo CZC = zona 

control. za = zona quemada) total. Prueba de 
Chi-euadrada. 

::•¡N~5 M. ¡ 65~221"- BHl34~7811.:~21Se :::::n Ho 
ZOt 2 100.00 O O 2.0 Se acepta Ho 

Nota El nivel de signiCicacidn aíniao usado Cue de 
a :e: O.OS. 

'i 

' 

Tabl• Bd. An8lia1a de la proporcio'n de sexos total de 
•· ~en zona control. Prueba de Chi-cuadrada. 

~1~1--"-/~l-"-l-X-/ Decision 
ZCt 5 71.42j 2 ¡28.57/1.2B57JSe acepta Ho 

Nota El nivel de signiCieación •fni•o usado Cue de = = o.os 
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Figura 29. Proporcio'n de sexos anual (M=machos, 

H=hembras) y estacional (ll=lluvias, s=secas) de R.. 
megalotis en cada. zona de estudia. Los números en 

la grófica corresponden al tamaño de muestra. 
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Figura 30. Proporción de sexos anual (M=machos, 

H=hembras) de M., mexjcgnu« en cada zona de estudio. Los 
números en la gráfica corresponden al tamaño de muestra. 
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DJ:SCUSJ:ON 

Jf. a1•toni 

Grant, •t &1 (J.982) sugieren que una comunidad de plantas 

debe tener ciertas caracteristicas estructurales para soportar 

poblaciones residentes de pequeños roedores herbivoros. 

Si consideramos los canWios en la estruc~ura vegetal después 

de la quema, la reducción inicial de la población de N. alstoui 

en ZQ se explica de acuerdo a lo propuesto por Grant, et al. 

{1982). Sin embargo después de una aparente recuperacion 

población desciende nuevamente (en la época de lluvias) , en tanto 

que en ZC ésta se mantiene estable. Tales diferencias pueden ser 

explicadas por variaciones en su comportamiento que si bien se 

iniciaron con la guema se agudizaron para el periodo de verano. 

Es posible que aún cuando 1as condiciones posteriores al 

fuego soportaron una mayor cantidad de individuos con una 

aparente rápida recuperación, una influencia importante sobre N. 

a1•toni se manifestará hasta la C~o=a de lluvi~s. Tal influencia 

pud::> ser ocasion::ida por la escasa cobertura, que si bien basto 

para la permanencia de li. a1stoni en ZQ, no fue la suficiente 

para continuar su proceso de recuperación y hacer frente a las 

presiones de alimentación, reproducción y proteccion contra sus 

de.predadores en el periodo de verano. 
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Sticke11 (1975) señala que existe una relación inversa entre 

densidad poblaciona1 y tamaño de área de actividad en poblaciones 

de Peromy•cua; a éste respecto canela, ( 1981) encontró en 

lf.al.atoni que el área de actividad es independiente de la 

densidad. Canela y Sánchez-cordero, (198~) sugieren awnentos en 

el Area de actividad relacionados con la disponibilidad del 

alimento y no por la disponibilidad de hembras. Sin embargo éste 

parámetro funciona al menos de igual manera en al:lbas zonas en la 

época en que se registra la baja poblacional dado que encontró 

similar proporción de sexos (1:1) aun cuando en época de secas se 

detectó menor proporción de hembras en ZQ. 

En lo que respecta al aporte alimenticio, N. al.stoni 

herbáceas del estrato rasante el cual llego a cubrir en e1 

periodo de lluvias casi la totalidad del suelo de ZQ. Los 

resultados obtenidos sugieren que, por lo menos, existió similar 

disponibildad a zc. Una forma de eva1uación del consumo de 

alimento es el ICC en el que se consideran dos parámetros: tamaño 

y peso de los individuos. Murie (1963) encontró que 1a 

acun:ulación de depósitos de qrasa varia estacionalmente con l.os 

cambios en e1 metabo1isni.o de tres especies de Peroayseua. 

La'Wrence {1966) encontró en poblaciones de Peroayseus afectadas 

por quel:l.as disminución de ICC en comparación con a.reas 

quemadas atribuyendo la pérdida de peso a la reducción de la 

grasa de1 cuerpo. Con respecto a éste pará:cietro 

índices muy similares entre l.as tres zonas (no 

encontraron 

encontraron 

diferencias significativas). Lo anterior sugiere que además de 
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existir el alimento éste se encontró disponible. 

Una de l.as formas en que la estructura de la vegetación 

influye directamente en las poblaciones de roedores es como medio 

de protección contra sus depredadores. Pearson (1966 y 1971), 

Pitelka (1973) y Anderson y Erlinge (1977) sugieren que la 

depredación juega un papel importante en algunos ciclos de 

roedores. Lawrence (1966) reporta aumento de depredadores en 

áreas afectadas por fuego. AUn cuando la depredación no se evaluó 

con una metodologia especifica, ciertas observaciones en campo 

sugieren mayor influencia en la población de ZQ que en zc. 

Si bien es cierto, la depredación actua como mecanismo de 

control de las poblaciones, ésta pudo tener una mayor influencia 

en ZQ al cambiar las condiciones del habitat (mayor facilidad de 

captura debido a la escasa cobertura vegetal). Esta influencia se 

vio de manera indirecta; en época de lluvias, en ambas zonas 

encontraron cadáveres mutilados de N. aistoni restringiendose en 

ZC a &.reas pedregosas y mas abiertas { 1 a 2 cadáveres por 

muestreo), en tanto que en ZQ, se localizaron en mayor cantidad 

que en ZC ( 4 a 6 cadáveres por muestreo) y distribuidos 

indistintamente en el área de estudio, lo que hace suponer la 

existencia de mayor depredación. Cabe señalar que apartir de 

abril se observó en ZQ presencia de Mustela f'renata la cual 

podria estar actuando como depredadora de ratones. 

Davis, (1944) y Rojas, (1984) reportan que N. alstoni se 

distribuye especialmente en pastizales cerrados y aún cuando se 

encuentra en pastizales mas abiertos, es posible que no esten 
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acostumbrados a tener una actividad en áreas con tan baja 

cobertura. De iqual forma también es posible que, dada sus 

preferencias de habitat se presentaran diferencias en la cantidad 

de individuos depredados entre la ZA, 1-a zc y 1-a ZQ con una 

aparente mayor influencia sobre las hembras que pudo ocasionar 

desviaciones en la proporción de sexos (se observaron mayor 

cantidad de machos) para el período de secas y menor cantidad de 

biomasa en hembras de ZQ. 

Fairbairn (1977, 1978) reporta para P. manieu1atus 

descensos poblacionales en épocas reproductivas debido a la 

dispersión de machos subordinados provocada por la conducta 

agresiva de los elementos reproductivos y por la muerte de 

algunas hembras que se reproducen tempranamente. A éste respecto 

Canela, (1981) encontró bajos porcentajes de sobreposición para 

•· &l.atoni y sugiere cierto comportamiento territorial. canela y 

Sánchez-Cordero (1984) señalan que los machos adultos amplian su 

área de actividad debido probab1emente conducta agonistica 

e inciden en la sobrevivencia y emigración de 1os juveniles. 

Méndez {1988) analizó las relaciones de agresión

reproducción y agresión-tamaño pob1acional, encontrando un 

comportamiento similar al fenómeno reportado por Fairbairin 

(1977, 1978) y propone que los catnbics en el tamaño poblacional 

se presentan más como una consecuencia que como una causa de la 

agresión. Si lo anterior es cierto, tal fenómeno debe ser 

observable en ambas zonas. Sin embargo los re!::ultados del 

presente estudio sugieren que su efecto pudo ser mayor en ZQ. Si 
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consideramos que aún cuando la intensidad total de la 

reproducción no presentó diferencias significativas, la 

intensidad reproductiva mensual fue mayor en ZQ que cm ZC 

algunos periodos {en hembras de abril a noviembre, machos de 

abril-mayo y agosto-noviembre) pudo ocurrir que un mayor nUmero 

de individuos no reproductivos (en comparacion ZC) fueran 

expulsados, lo cual incide directamente sobre el tamaño 

poblacional. 

La actividad reproductiva se encu~ntra relacion~da con la 

estructura dé edades de la poblacion. Esta presentó diferencias a 

través del periodo de estudio entre ZA, ZQ y ZC. El aumento 

inicial de la reproducción tanto en hembras como en machos en ZQ 

aco~pañado de una mayor cantidad de individuos juveniles y 

subadultos se contraponen con lo propuesto por Méndez {1988) y lo 

observado en zc para el mismo periodo. Es posible que aun cuando 

la reproducción fuera mayor en ZQ no se le puede considerar como 

unica causa de la baja poblacional. 

Prieto {1988) encontró que ésta especie ajusta 

reproducción con la máxima disponibilidad y calidad del alimento. 

En ZQ la disponibilidad maxima de alimento fue de junio a agosto, 

lo que coincide con la mayor intensidad de la actividad 

reproductiva. Prieto {1988} encontró que los machos consumen más 

P;>len que materia vegetal en abril, mayo, agosto y octubre. Sin 

embargo, 1a disponibilidad real de alimento para ZQ fue de agosto 

a octubre de ahi que el pico reproductivo de J.os machos se 

observe a diferentes periodos en ZC y ZQ {junio en zc y 

septiembre en ZQ). En hembras el cons~mo de polen se da en abril 
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y junio (Prieto, 1988). En la ZQ de marzo a mayo no existió 

estrato rasante sin embargo se observó una mayor intensidad 

reproductora, siendo probable que el aporte alimenticio de los 

renuevos de los pastos fue suficiente para la reproducción. 

Robbins (1983) encontró que el contenido nutricional de una 

planta puede cambiar de un 20 a JO t en la etapa de crecimiento o 

regeneración. Por otro lado para el mes de junio los 

requerimientos de polen fueron cubiertos. una posibilidad que 

requiere posterior evaluación es lo reportado por Berqer et al 

(1981) para poblaciones de Kiorotus montanu• en las cuales 

compuestos secundarios de renuevos de plantas funcionan como 

disparadores de la reproducción. 
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P. meianotia 

Hooper (1968) menci.ona que P. mel.anotis y P. manicu1atus se 

encuentran estrechamente re1acionados y P. mel.anotia sustituye a 

p. aanicul.atua en 1as partes altas de México sugiriendo similar 

comportamiento de ambas especies por lo que se tomó como base 

para la presente discusión a P. manicul.atus debido a la poca 

información que existe de P. m•l.anotis. 

Jameson ( 1955) señala que P. manieul.atus una de las 

primeras especies de mamiferos en invadir habitats perturbados. 

Sin embargo diversos estudios señalan una qran variedad de 

respuestas de P. manieu1atua a cambios en la cobertura vegetal 

provocados por quemas o remoción de la vegetación ( Beck y Vogl, 

l.972; crowner y Barrett, 1.979: Gashwiller, l.970; Halvorson, 

1982: Kaufman, et al., 1983; Kaufman, et al, 1988: Krefti.ng y 

Ahlgren, 1974; Kirkland l.978; LoBue y oarnel 1.959; Petticrew y 

Sad1eider, 1972; Reynolds y Trost 1980; Sullivan, 1978, 1980; 

Tester y Marshall, 1.961) que van desde disminuciones o 

aumentos poblacionales hasta ningún cambio en su dinamica 

pobl.acional. \•iu! Horne ( 1981) propone que tal variedad de 

respuestas se deben a las diferencias en 1a cantidad de cobertura 

removida, asi como a las variaciones en la disponibilidad de 

alimentos caracteristicos de estados sucesionales tempranos en 

región dada. 

M'Closkey (1976) reporta que P. manieul.atus se encuentra 

con frecuencia en a.reas perturbadas y en estados sucesionales 
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tempranos. Una vez realizada la quema de ia vegetación, la 

población de P. mel.anotie aumentó siqnificativamente. Tal 

respuesta a 1os cambios en 1a cobertura vegetal se puede atribuir 

a la preferencia de habitat de éste roedor. Baker, (1975) y 

M'Closkey (1976) reportan que poblaciones de Peromyacus se 

encuentran en sitios abiertos. Hooper (1968) menciona que P. 

aelanotis y P. maniculatU• se distrib~yen en habitats abiertos y 

de vegetación secundaria, utilizando ambos e1 mismo tipo de 

cobertura. Considerando que en zc las áreas menos densas son mas 

reducidas a diferencia de ZQ, ésta ~ltima se ofrece a las 

poblaciones de Peromyscus con posibilidades de colonizar que 

áreas no alteradas (ZA y ZC). 

All.n cuando l.a pobl.ación de p. melanoti• el.ige zonas con 

baja cobertura, colocándose aparentemente como f6cil presa: 

debe considerar que su elección natural la ha adaptado a 

utilizar ambientes con baja cobertura y sacar el mejor provecho a 

tales condiciones . McGee, ( l.982) propone que incremen~os en le. 

disponibilidad de alimento compensan el mayor riesgo de 

depredación resultado de los cambios en la cobertura de la 

vegetación provocados a su vez por el fuego. Es importante 

señalar que no se encontraron cadáveres de P. melanotis. 

En lo que se refiere a ·sus fluctuaciones poblacional~s., 

fueron muy similares en l.as 3 zonas de muestreo y concuerdan con 

lo reportado por Sánchez-cordero,(1980) para P. manicu1atus 

restringiendose los maximos poblacionales a la época de secas, 

época que a su vez present:ó la menor cobertura vegetal en ambas 

zonas. 
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La disponibilidad de alimento para ésta especie fue mayor en 

ZQ que en ZC (dada la respuesta de la vegetación en ZQ). Prieto, 

(1988.) reporta patrones de alimentación muy similares a los de 

•· al.eton:l, aunque en su estudio n6 consideró el consumo de 

•e.millas (•sta especie e5 considerada ornnivora). Ahlgren (1966), 

Gashwiller (1970), Halvorson (1982), Jameson (1953), Lindeberg 

(19,1) y Wi11illll (1955) han relacionado el tamaño poblacional de 

Peromyecua con la producción de semillas: es de esperarse que en 

zonas donde exista mayor cantidad de semillas ésta especie sea 

m.6.s abundante. Ramirez y Hornocker (1981) reportan bajas 

poblacionales de P. aaniculatua, una vez eliminada la cobertura 

vegetal, relacionadas con baja disponibilidad de alimento en 

comparación con otras zonas igu~lmente alteradas que registraron 

aumentos poblacionales. En éste est.udio se detectó mayor 

producción de semi1las en las especies de pastos presentes la 

ZQ, que en los presentes en la zc Es de suponer que el 

al.imento ofrecido en ZQ es mejor tanto en cantidad como en 

calidad (mayor cantidad de pal.en y se.millas) por lo que no 

existen restricciones en la disponibilidad de alimento. Lo que se 

refleja en un mayor 'ICC en la ZQ para casi todos los meses. 

I.Awrence, (1966) encontró menor ICC en poblaciones de Percmyscu• 

afectadas por quemas de l.a vegetación. Sin embargo hay que 

considerar que la respuesta de la vegetación al fuego es 

diferen~e dependiendo del tipo de vegetación y época de quema y 

por lo tanto la disponibilidad de aliceneo es diferente. 
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Houtcooper (1978) menciona que respuestas favorables de 

poblaciones de p. aaniculatus en áreas con una estructura de la 

vegetación abierta dependen de la cantidad de alimento 

disponible. 

La reproducción se encuentra muy relacionada con la 

disponibi1idnd de al.imento ya que durante ésta fase los 

requerimientos energéticos son mayores (Stcbbins, 1977). Fordham 

(1971) encentro que aumentos en el sup1emento alimenticio dan 

como resultado incrementos en la frecuencia de preñez y lactacia 

en Pero.1:1.yecua. En P. .1:1.alanotis la intensidad tot:.al de la 

dctividad reproductiva en ZQ y zc fue muy similar aunque ésta 

encontró repartida mensualmente de diferente manera, iniciando y 

terminando antes ZQ. Tal comportamiento pudo determinado por 

la disponibilidad del alimento en ambas zonas, se encentro en 

mayor cantidad y a diferente tiempo en l.a ZQ en comparación con 

la zc. Lo anterior se e~-plica por la presencia de renuevos de los 

pastos, de1 estrato rasante, producción de semillas durante el 

periodo de estudio y a las semillas producto de la temporada 

anterior que sobrevivieron a la quema. De igual manera también es 

posible que aUn cuando al inicio no existió el alimento que 

teóricamente el mas redi tuable {polen} la respuest.a de la 

vegatación que 1l~vc consigo un aumento de cal. id ad fue la 

suficiente para marcar el ir.icio de la reproducción. 

Petticrew y Sadleir (1974) sugieren que durante la te~porada 

reproductiva el número de machos y juveniles en P. manicu1atus 

está regulado por el comportamiento agonistico de los machos, 
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mientras que el. numero de hembras puede ser función de l.a 

aapl.itud de 1a época reproductiva. Lo anterior explica el aumento 

poblacional en ZQ acompañado de un aumento de juveniles y 

subadu1 tos en comparación con zc ya que se detectó menor 

porcentaje mensual de actividad reproductiva en ZQ. 

Fairbarin, (1977, 1978) reporta conducta agonística para P. 

aaniou1atua, en el caso de p. aal.anotia la influencia pudo ser 

diferente en ambas zonas dado que: l) La intensidad de la 

actividad reproductiva ocasiona agresión y ésta baja poblacional 

2) Al existir menor intensidad reproductiva en ZQ se presenta 

menor agresión, mayor tolerancia hacia juvenil.es y machos no 

reproductivos y por ende aumento poblacional. si bien esta 

especie mantiene una c.onducta agresiva independiente de los 

períodos reproductivos, esta se acrecenta en épocas reproductivas 

ocasionando la expulsión de subordinados y juvenil.es. Petticrew y 

Sad1eir (1974) informan que durante epocas reproductivas y no 

reproductivas las poblaciones de PeromyacUB presentan similares 

procesos de regulación de número de individuos de ambos sexos, 

estructura de edades; sin embargo la tasas de reclutamiento se 

incrementan al inicio de la época reproductiva y en la fase 

final. De acuerdo a esto Ul.tim.o la qut:!JUi:t de 1.a veget:.acion en 

febrero favorece a las poblaciones de P4 me1anotis en ésta zona 

ya que está por iniciarse el ciclo reproductivo. Al haber 

migraciones l.os machos son relativamente más t:ol.erantes dándose 

el aumento poblacional más marcado que en zonas no quemadas 

aunado a esto se encontraron individuos juveniles en ZQ en t:anto 

que en ZC fueron ausent:es. Sims y Buckner (1973) encontraron 
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diferencias en ia estructura de edades entre áreas quemadas y no 

quemadas. si consideramos gue en ZQ los encuentros son menores 

debido a 1a amplitud de 1os claros, tienen más posibilidades de 

repartirse 1a zona a diferencia de zc donde las áreas abiertas 

son menores, la actividad de los individuos se restringe a 

pequeños claros, la probabilidad de encuentros es mayor, la 

agresión es más efectiva dando como consecuencia menor tamaño 

poblacional en zc. 
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'!'EiEt:.er y Marsl::.al.l (!.Sél} menc:.one.n que er: pc!:luci'='ncs 

al.terad.ati dlf! pequeños roedores en un.a loc.a.l.idac!. -er. pa:.-:.ict.:.la= 

a.lqunas especies e r;rupos de especies re.!.ac.ionad.as pueden 

l.nc-remc~t:.e.r er. nume:::-o , decrece= o mantene.rse es tal:: les. Los 

r~nu.lt:.ados eqt.;1 obten~dos nuestran que F.. me9a1ot:is cae d~n~:c de 

és"t.a lilti.ma c~teq.::J.~la ya que fue la eSfH!C.l.E que men::is ..-a:-.:.aci:::mes 

sigr.iticat~vds presente en-...re los diferentes zonas. 

Esta especie aun cuando p!'"esen::.a patrones si:ni.la:!'"c?S de 

al.imentacion a P. ••1anotia y alcr..l.Ilns autores la repo=tar. con 

cier-t:a preferencia por hat:.t:at:.s abie~os no responde con aU?:1.entos 

pobl.acional.es Ca!ilo el case de P~ m.e1anot:is ni 

disninuciones co~o K. al.stoni. Es~o puede estar relacionado con 

la epoca de. que:na., 1-os patrones rep.roduc:~ivos y conductua.!.es de 

éstl:. especie part:.ic"Ul.ar, siendo probabl.e que 

rcquericientos de cobert:.ura sean superiores a 1-os repo:--::.ados para 

P. m•lanotia. A este respecto Kau=~and, et al 1 2988 encontra!:'on 

una careada respuesta al tieopo trascurrido desde el fuego, 

loca.lizando a P.. magalotis en areas queI:ladas de ~ a .:. años 

después del. fuego. Abrau::.sky , et al 1 ( 19 7 5) encontraron aumentos 

poblacionales relacionados con una vegetación densa en tanto que 

H"C1oskey, (1976) reporta que R. meqal.otis se dist:ribu~·e en 

habitats perturbados y de sucesión t:eop!:'ana. Cervantes (1966) 

encont:..ro poblaciones de R. E&eqalotia de 'Iexcoco cierta 

preferencia por zonas no alteradas. Cook (1959) sefia1a que 

poblaciones de R~ meqa1otis past:í za les de Ber}~eley, Cal ifo~nie 
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afec't.adas por quei::.as p.:-esenta baJ as pobJ. aciona l.es y 

recuperación h:i.s"t.a el segundo año, reportando invaciones a ::onas 

quemadas en el. verano relacicr.andas con la produccicn de 

semill.as, ;si como que en zonas de matorral R .. tr.egalotis solo 

hi=.o ac"!:O de presencia una vez que las he:-báceas y pastos 

dominant:.es crecieron. Lo an"Cerio.:- puede es't.ar en !~ncion de los 

reque:il:uen-=.os alioent:.icios y de cobe.:-tura contr!I. posibles 

depreda~cres. Las diferentes resp~es't.as e~c~r.tradas en anteriores 

i::ra.bajo y los resultados obtenidos en este estudio p:..ieder. est.or 

de ahi la diferencia de ccr::por't.at:.ien'Co de las poblaciones. a::ier..~s 

de la difere.~cia geografica. 

S't.ephen, et a1 (1975) encont:.ra~on en estudios realizadcs en 

Pla:fa A.~u!, Duran30 q..1.e la poblacio~ de R. megalotis afec':ada po:-

quema de la vege":.ac.iOn regis'C.ró cambios 

Cabe aclarar que es--=.e e.stu:iio con':e=:pló r..i.:es-:.:-eos anuales S.!.en:l.:. 

es-:.e en ju!io y la gue::.a se afe=-::'..!6 en ab!"il. 

!..o.s :-eq-.le=-!.c.ien:.cs ali::.en-:icics de es-:a especie al pa:-ecer 

se e~con't.raron =ubie:'t.os. Algunos au":.ores la .:-epo:--:an cerro 

espe=ie g:-anivora y consl.!!!idora en cie!."''t.o g!."'ad:::. de ~:-isec"Cos 

Whicaker y M'..!?:!...:ord, 1572: !-!.::serve, 13J6}. ?:-ie--=.o (~933} !."'e;:i:::irt~ 

que el con sur.e de insec'Cos pa-:-a és':a especie no ft:.e 

=epresen-:.a-:.ivo den-:.ro de su es't.u:iio =-o:lcl~yer:.do q-ue sus !'lil.Di~o.=o 

ali:tt:en-=.icios se aju.s"Ca."l al iqua: c:r.Je N. alsto:ni y P. c.ela.notis a 

la presencia del ali:en'Co ~as abundan":.e para sa'Cisface:- los 

:eque:-i:iie-:.os de su =.:='t.a!:>olis~o !Jasa!.. De igual fo=-~.a 

la p:-esencia del polen. co~sidera~jo lo 
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anterior, en zonas quemadas donde los renuevos de pastos y 

herbé.ceas son t::ás abundantes sus limitaciones de alimento son 

menores o nulas y su tamaño poblaciona1 no se ve restringido por 

alimento (se observo un ICC ligeramente mayor en ZQ}. 

Podria suponerse que esta especie se encuentra regulada una 

cubiertafO, sus demandas energet:.icas por competencia y 

depredacion, la competencia centrada con N. 11.1stoni y P. 

mel.anotis 

En ZC los resultados ob~er.idos sugieren que estas tres 

especies se encuentran a].tamente correlacionadas, aunque en ZQ 

tal.es correlaciones difieren manteniéndose Unicamente la de P. 

mel.anotia y R. megal.oti11, quizas debido principal.mente a que 

estas dos especies presentan patrones de alimentación, 

reproducción y habi~ats mas cercanos. 

considerando que p. mel.anotis y R. megal.otis se encuentran 

mas presionadas por la escasez de alimento para la manutencion de 

su tasa metabólica (dado su tamaño) y el de su camada {presentan 

mayor tamaño de camada que N. a.l.stoni) es posible que la 

respuesta de ambas especies sea má.s similar de ahi que 

mantengan sus índices de correlación. Sin embargo los resultados 

no sugieren interacciones negativas entre ell.as siendo probable 

que dado el cambio de 1as condiciones del habitat P. mel.anctis 

sea mas capaz que ~. mega.l.otis para soportar tales alteraciones 

sacando el mejor provecha de las nuevas condiciones y de ahi la 

respuesta diferencial de ambas especies. 

El comportamiento observado en R. mega1otis al parecer esta 

encaminado a ajustar su dina.mica poblacional. conforme evoluciona 
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el sistema. Lo anterior se refleja en las diferencias entre los 

picos pob1aciona1es y de biomasa con respecto a zc y ZA 

1oca1izados en diferentes meses, repartiendo mensua1r.iente sus 

eventos de diferente manera pero el total de esfuerzo realizado 

es similar en 1as tres zonas y de ahi la no significancia de los 

mismos. 
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t:';¡,a de l_;as especies :::.ás afectada pe:- la ::¡uer..a de la 

vege"":.acion :fue x • .a~iea..nus. Esta especie alln cuand.c sob:-e·.·ive a 

2.a q'..le..:ioa {se e..'"'lCO!"ltraron .indivi::uos 1:3rcados con ant:e::-io=idad al 

fuego) desapareció posteri_or.nente. Tal compo:-tattiento se explica 

e...~ f:i..'"'lción de la baja cobe:.-t.~.:-a . 

. Davis (J.9..:..:.j señala :;-:.:.e cs't.a es?e::ie habi-=.~ pastizales 

densos. Get:. (1SS5) i:.enciona su p.:-e!'e:-encía po.:- !labitats 

ce..:-rados y dc:1nados po:- g:-a~i!"leas. Debido a s~s hAbi~os diurnos 

( Sane.he% Eer!"lande:, et a1, 1~51) es facil p:-esa de dep:-e:~do.:-es 

naturales y ae a:üni.a1es in<:.ro:~cidos por el .ho:;.bre en ar.bien-:.es 

con baja cober~ura. ocasionando qce la inf~uencia Ce la 

depre~acion en :o:.as q'.leI:la::ias l!egue a se: r.ayor que en :::onas 

que.m?!ldas. 

Vi1-la (1953} mencio!'la g-..le s:.: ali:nen<:.ación es a base de 

hojas~ talles y raices Ce plantas he::-ha::eas • obse:-vaciones 

c.a~po durant:e es~e estudio cc=-::-cbo:a~ es'Ca info::"l:l.ación detectando 

Con =espec:o a la rela::ión en-:.:e ta~afto poblacional y 

al.i:::::ient.acion Cole ~· Batt:::ly. 1979 sugie=en que bajas 

p-~:!.a=ie!'lales de- :2icrotinidos probable.cente se.ar; causadas por 

escasa al2~e...~tac~cn. Sin e~a::-go, la p:esencia ~e X. :exiea.nus 

el a.=ea de ~studic no se encuent:a ~ir-itada ;to::- escase::: de 

alime...."":to ~-a q>.!e sus reg-..:e!"i:::.ie~t:os se e:1co~t:-aron cubie~os 

?art.ir del :les de :a:,·c y t!.ie:-ott:.s Cesap.a::-ecio e:'l junio, sien:io 

Si consi.:!.e.::-a::os q:;e 1 :;;s .:.r.C.:.vi:=::.ios c3ptu:-adcs de es~a 



especie presentaron: similares rcc a los encontrados en la zc, 

indicios de actividad reproductiva {testículos descendidos) 

concordando con lo reportado por conley, (1976) y con lo 

observado en zc y siendo necesario para desarrollar tal conducta 

que sus requerimientos alimenticios fueran satisfechos. Es de 

suponerse que aun cuando sus requerimientos alimenticios se vean 

cubiertos el establecimiento de su población se encuentra 

determinada en gran medida por la cantidad de cobertura vegetal . . 
Es importante considerar la competencia que esta especie 

pudiera tener con B. alstoni, P. m.el.anotis y R. megalotis. BaJ.:er 

{1969) encontró una mayor relación entre M. mexicanus y s. 

leucotis dado que ambas especies son diurnas, en tanto que las 

otras tres son nocturnas. La relación Microtus-siqm:odon fue casi 

nula en zc y nula en ZQ, ya que en ésta Ultima nunca se encentro 

ni antes ni después de la quema. Sin embargo en al9unos estudios 

reportan cierto desp1azarniento de Microtus por Pero~yscu• (Grant, 

1971; Redfiel.d, et al, 1977) y separación de habitat entre R. 

mega1otis y K. ea1ifornicus (Heske, et. al., 1984 y Heske y Repp, 

1986} lo cual pudiera estar sucediendo tanto en zc como en ZQ, 

siendo ma)•or el efecto en ZQ para la relación Kicrotus-

Peromyscus dado el aumento poblacional de p. me1anoti.s. Esto 

ul~imo queda a discusión ya que es muy dificil que estas especies 

interaccionen fuertemente debido a la diferencia de hábitos 

{alimentación, requerimientos de cobertura y horas de actividad) 

siendo M. mexieanus diurno, herbivoro y relacionado con 

vegetación densa. Es de suponer que una vez cubiertos sus 

requerimientos alimenticios, ésta especie es exclu1da mas por la 
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estructura del estado sucecional de la vegeti!lción gue por sus 

relaciones con 1as demás especies lo cual se observó tanto en ZC 

como on ZO dado las bajas 1nclices de correlación encontrados en 

a.Plbas condiciones. 
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s. l.eucotis 

Esta especie solamente se encontró en una de las dos áreas 

de muestreo. Sin embargo es importante señalar su comportamiento 

debido a que en anteriores trabajos en lugares cercanos a la zona 

y en el área misma no fue reportada. 

siqmodon presentó un comportamiento muy particular 

ey.hibiendo grandes variaciones poblacionales (4 a O individuos 

por área de muestreo), lo cual pudo estar en función de: 

Primero que la especie fuera trampofoba es decir que 

presentara aversión a las trampas. Sin embargo si consideramos 

que se capturó en tres periodos de trampeo y en dos existió 

recaptura de individuos la especie en si no puede ser más 

trampofoba que otras. Por otro lado si fuera una conducta creada 

por los muestreos seria necesario haber realizado trampees 

constantes e intensivos que provocaran en ésta especie en 

particular tal aversión a las trampas. 

Segundo que sea desplazada por las otras especies presentes. 

A éste respecto su presencia pudo estar mas relacionada con M. 

mexicanus que con N. alstoni, p. melanotis y R. megalotis debido 

a los hábitos de estas Ultimas especies, siendo nocturnos,"}' mas 

diurnos para M. mexicanus y s. leucotis. Bal:er {1969) propone que 

los hábitos de s. leueotis y M. mexieanus se encuentran muy 

relacionados, sugiriendo además que es muy comün encon't.rar 

coexistencia de granívoros pero muy dificil encontrar mas de un 

herbívoro. Lo anterior se relaciona con los requerimientos 

energéticos de estas especies. Al respecto de la relación s. 

l.eueotis y M. mexicanus Baker (1969) encontró separación de 
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habitat indicando con esto cierto desplazamiento de Microtus por 

Siq11.odoll • Terman (1974} reporta similar efecto entre H. 

ochrogaster y s. hispicius aunque Terman (1973) señala que 

Mierotus parese coexistir con Sigmod.on cuando las densidades de 

éste son bajas. Sin embargo ninguna de estas dos hipótesis se 

pudo comprobar en el presente estudio ya que aún cuando 

encontró una correlación negativa entre esta& das especies ésta 

no fue alta ni significativa, por lo que se hace necesario 

continuar estudiando a ésta especie para llegar a una conclusión 

bien fundamentada y tener suficiente evidencia para tales 

hipótesis. 

La tercera causa serian sus limitaciones alimenticias; que 

hubiera desarrollado una estrategia tal que al momento que sus 

requerimientos nutricionales fueran satisfechos se disparasen 1os 

eventos reproductivos y aumentase su población. Lo anterior puede 

ser apoyado por e1 hecho de que los individuos encontrados en 

abril fueron activos. Sin embargo tal aseveración tiene que ser 

fundamentado con un estudio a largo plazo de sus variaciones 

poblacionales y contemplando áreas mucho más grandes que las del 

presente estudio ya que si ésta especie presenta ciclos muy 

marcados con densidades muy bajas (l individuo por hectarea) 

seria muy dificil detectarlos en la comunidad en áreas de 

muestreo muy pequeñas. 

Una cuarta posibilidad seria ex-plicar los hechos en función 

de cieri::o comportamiento migratorio y que ésta especie "fuera 

fugitiva y colonizara momentáneamente ciertos parches de 

vegetación con caracteristicas muy parciculares y de ahi que 
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ciertas áreas atln cuando sean muy cercanas entre s~, sean 

colonizadas y otras no, desprendiéndose de esto Ultimo la quinta 

posibilidad; el tipo de habitat necesario (que aún cuando zonas 

adyacentes aparentemente son sin-.ilares no lo son en realidad para 

S~qmodon). Baker 

poco perturbados 

la reporta con preferencia por habitats 

cierta cobertura asi como relacionados con 

bosques de pinos. En l~ zona encontramos que si bien exjsten 

ciertos individuos del género Pinus éstos se encuentran en menor 

proporción que en áreas menos perturbadas y esto pudiera influir 

considerablemente en la elección del habitat. Cameron, et al 

(1976) sugieren que variaciones en el desplazamiento de Siqmodon 

pueden ser causadas por variaciones locales en la estructura del 

habitat, disponibilidad de recursos o comportamiento aunque 

cameron y Kincaid (1982) sugiere!l que el aumento de distancia 

entre recapturas de s. hispid.us está mtts relacionado con 

variaciones en las condiciones del habitat que con las relaciones 

interespecificas. Dado que el area sufre de constantes quemas y 

pastoreo pcasionando cambios en la densidad, cobertura y 

frecuencia de cada especie vegetal es pos ib1e que pa.ra e1 

presente estudio se dieran tal.es características en zc que 

permitieran la presencia de s. leucotis, aunque no su 

permanencia. 
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11. mexicana 

El estudio de la dinámica poblaciona1 de N. mexicana 

dificultó debido a problemas en el marcaje y manejo de los 

individuos aunque registró su presencia o ausencia antes y 

después de la quema y en zona control. 

Se observó en los individuos capturados en mayo en ZQ una 

marcada baja de peso, debilidad, postura anormal, reflejos 

retardados, perdida del equilibrio y arqueamiento del lomo, los 

cuales concuerdan con los sintomas senalados por Bentley (1966) y 

Montoya (1983) para pseudotuberculosis, aunque es posible que 

todo lo anterior fuera provocado más bien por falta de alimento 

causado por la escasez de estrato rasante para esa época. Algunos 

autores reportan a 11, mexicana como omnívora y consumidora de 

vegetación verde y señalan que construye sus madrigueras entre 

las zonas rocosas (Davis, 19~4; Howe, 1978 y Whitford, 1976). 

Aunque Howe (1978) reporta que ésta especie res.tringe sus 

movimientos a zonas con vegetación densa es posible que le sea 

difícil obtener alimento en áreas con tan baja cobertura 

considerando que durante éste estudio jamás se encontró alejada 

de las áreas rocosas. Sin embargo es posible suponer que no le 

afecto mucho la quema de la vegetación aún cuando la utilize como 

medio de protección y para l.a construcción de sus madrigueras. 

Tevis l.956 reporta aumentos poblacionales en i;. mexicane p::-evia 

eliminacion de la cobertura vegetal esto Ultimo es dificil. de 

comprobar aunque la biomasa registrada en ZQ fue mayor que en ZC, 

produc'C.o de un mayor número de individuos trampeados. 
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F':-enc:h. et al, (197'5) y G:an: y Bi~ey (1.979) sugiere...'1. q-.ie 

la co:posicion gene=al de la co~unidad de peq~eñcs ~aniferos en 

pas:i%ales esta Ceterninada pri~aria~e~te por los a~ributos 

estructurales de1 habita:. 

Hansen y l'a~nock (1978) aseguran la i:po:-:a~=la de la 

vegetación en la óe't.ertr.inacíon rle 1a abu.,da:'lc.i.a )' dist:::--ibución de 

roedo:es, e.'1.con-::.::-ando que alte:-aciones en e1 habi"t.at dan como 

:::-esultado c~ios en la densidad de roedores. En cuanto a lo 

anterior los resul:ados cbtenidos sugieren una ~arcada influencia 

de la es!:.::-uctura Ce la vegetacion sobre cada e.na de las especies 

de roedores estudiadas, afectandolas dife::-encial~ente (después de 

la quema y con~orrne avanzó el p:-cceso de ~ecuper.ación de la 

vegetación) de acue:-do a las preferencias de cobertura reportadas 

para cada una de las especies. 

La influencia de la vegetacion se centro en su utili::acion 

corno l!ledio de protección (contra depredadores y can.bies 

ambien~ales ) y no como soporte alimenticio; ya que la respuesta 

de la vegetación sugiere que los requerimientos alil::ienticios 

!ue.::-on cubiertos mientras que las al '::eraci ones en algu!"!os 

para~e~ros poblaciona1es persistieron o aUI?1entaron; de ah1 que se 

detectaran difereccias en la abundancia y densidad de cada 

especie4 Lo anterior se re:flejó principal::ien'te en las variaciones 

poblacionales observadas en M. alstoni, p. mel.anotis y K. 

111axicanus. 

Los resultados obtenidos ~uest~an claramen~e cambios en la 

especie ~as abundante (N4 alstoni) dado que en algunos ~eses las 
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poblaciones de Paro•y•cua y Rethrodontomys fueron casi tan 

abundantes como Neot.oeo4on. De ahí l.os diferentes índices de 

correlación obtenidos en ZC y ZQ. 

•· mesicaziu• desapareció de ZQ, sin embargo N. alstoni, P. 

aela.Doti• y R. ••9alotia siguieron siendo las tres especies que 

contribuyen a explicar 

poblacionales en ia comunidad. 

mayor proporción los cambios 

Aún cuando no se encontraron diferencias significativas en 

e1 total. de individuos para cada zona es posible que el. número 

total de organismos esté deterninado por el área disponible para 

desarrollo de las actividades de cada individuo; asi como la 

abundancia y presencia de cada especie puede esta~ en función de 

l.a estructura de la veqetaci6n ( sullivan y Sull.ivan, 1982) 
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CONCLUSIONES 

La respuesta de las cuatro especies estudiadas a los cambios 

en 1a cobertura vegetal provocados por el fuego fue diferencial 

función de sus requerimientos de cantidad de cobertura. Tal 

respuesta está relacionada con las preferencias de habi tats de 

cada especie para desarroll.ar su actividad más que con suz 

requerimientos alimenticios ya que; aun cuando la vegetación no 

pudo brindar una cubierta eficaz contra posibles depredadores y 

proteccion de los cambios ambientales, el alimento ofrecido fue 

por l.o menos similar al ofrecido en zonas no quemadas tanto en 

calidad como en cantidad. 

De lo anterior se desprende: 

i) Las especies más afectadas por la quema de la vegetación 

fueron H. mexicanus y 11. alstoni debido a su preferencia por 

habitats con una mayor cobertura vegetal que la observada en ZQ. 

ii) La especie menos alterada por el fuego es R. meqalotis 

debido a que su dinamica pohlacional fue muy similar en las tres 

zonas estudiadas. 

iii) Debido ·que P. melanotis exhibe una marcada 

preferencia por a.r~a:s con menor cobertura vegetal fue la especie 

más beneficiada. 

iv) En general N. alstoni, P. IDelanotis, R. mega1otis. 1 

tienden a recuperar su estadio poblacional anterior a la quema en 

el transcurso de un año después del incendio, en tanto que M. 

meKicanus ~arda en restablecer su densidad poblacional. 

v) E1 tipo y respuesta de la vegetación al fuego influyen en 
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los cambios de la pob1acionales de las especies estudiadas. 

vi) La comunidad se ve afectada en su estructura ca~biando 

en el tamaño poblacional de cada especie, mas no en el total de 

individuos de la comunidad. 

vii) Los 11 fuegos provocadas" favorecen inicial.mente a las 

especies omn1voras con preferencia por habitats abiertos y afecta 

a especies herbívoras con preferencia por zonas cerradas. 

viii} En la me~ida qi~e fue=or. cubiertos los requeri~ientos 

de cobertura y alimentación de las poblaciones, estas regresaron 

a 1as condiciones poblacionales antes de la quema. De tal forma 

que conforme el sistema se recupere la estructura de la comunidad 

tender~ hacia su estado inicial en tanto que su tamaño se 

mantuvo 1 esto Ultimo pudo estar deterr.i.inado por el a.rea 

disponible. 

ix) La estructura de la comunidad de roedores en esta zona, 

está determinada en primera instancia por 1a disponibilidad 

alimenticia y por la cobertura vegetal. 

Se propone la hipótesis de que los constantes fuegos tienden 

a retardar la sucesión natural del. ecosister.ia, permitiendo la 

coexistencia de B. alstoni, P. melanotis y R. meqalotis 

ocasionada principalmente por la creación de habitats disponibles 

para individuos producto de nacimientos, migraciones y/o 

expulsiones: ya que de no existir los fuegos probablemete el 

sistema tenderia hacia una separación espacial de las 't.res 

especies de acuerdo a sus preferencias en cuanto a la cobertura y 

a la disponibilidad de alimento. 
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